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I

EL GOZO DE SEGUIR CAMINANDO 
JUNTOS

(2-9-2018)

Al finalizar el descanso veraniego, como un pequeño alto en el camino, 
nuestro recorrido prosigue y volvemos a retomar las ocupaciones habi-
tuales. El mes de septiembre, sobre todo con el inicio del curso escolar, 
nos introduce en el ritmo ordinario de las familias, de los pueblos, de los 
diversos trabajos y actividades. También en la vida diocesana estamos co-
menzando el curso pastoral.

Con mis primeras palabras deseo que os llegue hoy un saludo muy cor-
dial a cada uno de cuantos seguís semana tras semana el sencillo mensaje 
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dominical de vuestro obispo, hermano y servidor. Para mí, como os he 
dicho ya en alguna ocasión, es una gran satisfacción poder tener con vo-
sotros este breve contacto semanal. Por un lado ello me permite, junto a 
otras formas de hacerlo, acompañar al pueblo cristiano en su camino y en 
su testimonio. Por otro, yo también me siento acompañado por cada uno 
de vosotros. Es un modo magnífico y concreto, entre otros, de sentirnos 
comunidad diocesana. Esta experiencia de cercanía nos ayudará sin duda 
a crecer como grupo humano y cristiano, unido por la misma fe y la mis-
ma misión, y por ello hospitalario, acogedor y abierto hacia los otros. Os 
confieso desde lo hondo de mi corazón que siento de verdad el gozo de que 
sigamos caminando juntos como Iglesia, como familia.

A lo largo de los próximos meses iremos comentando temas de la ac-
tualidad del mundo y de la Iglesia, reflexionando sobre los momentos más 
importantes del año litúrgico, recordando a hermanos nuestros que han 
sido testigos del Evangelio… De modo especial os hablaré de la vida con-
creta de nuestra diócesis, de los actos, iniciativas y proyectos que mues-
tran su dinamismo y su fidelidad a la misión que tiene que desarrollar. 
El curso pastoral es un itinerario, un proceso, un camino, que requiere 
protagonistas. Por eso os invito a todos y a cada uno a incorporaros de 
modo activo, al menos con vuestro acompañamiento afectivo y con vues-
tra oración constante.

En la Carta Pastoral que os dirigí el pasado mes de mayo con moti-
vo del cincuenta aniversario de mi ordenación sacerdotal os hablaba del 
gozo de ser Iglesia, del gozo de servir a nuestra Iglesia concreta en Bur-
gos, del gozo de seguir anunciando el Evangelio… Es responsabilidad mía 
discernir y potenciar tantos carismas y dones (sin duda más de los que 
pensamos) para que se desplieguen al servicio de todos, de la sociedad y 
de la Iglesia. Es gozoso, ciertamente, seguir caminando juntos, sintién-
donos acompañados unos por otros, experimentando, como se nos dice 
en la Evangelii Gaudium, la dulce y confortadora alegría de evangelizar, 
porque «Comunicándolo, el bien se arraiga y se desarrolla. Por eso, quien 
quiera vivir con dignidad y plenitud no tiene otro camino más que reco-
nocer al otro y buscar su bien» (EG, 9).

Al comenzar este nuevo curso podemos recordar como dirigidas a no-
sotros las palabras de Jesús a sus discípulos: «Poneos en camino»(Lc 10,3). 
Dios mismo se puso en camino para acercarse a los seres humanos como 
amigo. Jesús fue enviado para caminar entre nosotros y para ofrecerse 
como Camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14,6). El Espíritu Santo fue también 
enviado como aliento y fuerza para el cumplimiento de una misión que 
está siempre en camino. El curso pastoral que ahora comienza tiene unas 
peculiaridades que iremos comentando las próximas semanas, ya que se 
abre ante nosotros como un nuevo tramo del camino a recorrer. Estamos 
llamados para un itinerario que hemos de realizar en solidaridad con tan-
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tos hombres y mujeres que pueden enriquecerse con nuestro testimonio y 
nuestra felicidad.

Quiero terminar con una súplica que sea, tanto a través de mi voz como 
de mi mensaje dominical escrito, la oración de todos y cada uno de voso-
tros en este comienzo del curso pastoral: «¡Gracias, Señor, que me con-
duces, renuevas y sostienes! Dame siempre la alegría de tu presencia y 
enséñame tus sendas: la senda de la entrega a mis hermanos, el camino de 
la paz y la justicia, la senda de la verdadera alegría, la senda que prepara 
la venida de tu Reino. Y que Santa María, Nuestra Señora del Camino, nos 
acompañe y guíe por todas las sendas que llevan a Ti. AMÉN».

II
PROCLAMEMOS, CON MARÍA, LA GRANDEZA DEL SEÑOR

(9-9-2018)

En estos comienzos del nuevo curso pastoral, quiero que nos detenga-
mos hoy y pongamos nuestra mirada en María, la Virgen nuestra Señora, 
Madre de Dios y Madre nuestra. Durante las fechas veraniegas he tenido 
la oportunidad de conocer, e incluso compartir, con muchos de vosotros las 
fiestas patronales. Es llamativo, viéndolo en su conjunto, cómo nuestras 
parroquias tienen siempre un tiempo y un lugar muy destacado para la 
celebración de los diversos acontecimientos en honor de nuestra Madre, la 
Virgen María. En muchas localidades, al igual que lo hacíamos en la Cate-
dral, habéis festejado a la Virgen de la Asunción. Ayer, raro era el pueblo 
que no hacía fiesta en honor a su Natividad, con tantos títulos cariñosos y 
llenos de piedad. Pronto en Aranda de Duero celebraréis la Virgen de las 
Viñas y en Miranda de Ebro la Virgen de Altamira. Posteriormente recor-
daremos a la Virgen de la Merced y a la Virgen de Octubre.

La Iglesia ve hoy en María sobre todo su fe, su disponibilidad para aco-
ger la voluntad de Dios, su escucha de la Palabra, su actitud de oración y de 
alabanza, su sentido de solidaridad para con los demás, su participación ac-
tiva en la incipiente comunidad cristiana, su fortaleza ante las dificultades, 
su generosidad en el cumplimiento de su misión… Se acentúa especialmen-
te su unión con Cristo Jesús. Por designio de Dios estuvo al lado de Cristo, 
en íntima comunión con El, en su obra de salvación. Así es recordada y 
celebrada a lo largo del Año Litúrgico: la Madre aparece siempre vinculada 
al recuerdo de su Hijo, desde la espera del Adviento y la alegría de Navidad, 
hasta el dolor de la Cruz, el triunfo de la Pascua, la presencia maternal en 
la comunidad de Pentecostés y el triunfo compartido de la Asunción. María 
es al mismo tiempo la mujer sencilla, abierta a los demás y solidaria con los 
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que necesitan ayuda. Experta en dolor y recia ante las dificultades que fue 
encontrando por el camino. Mujer orante, toda de Dios y toda nuestra. Con 
razón le decimos al cantarle: «Tú eres el orgullo de nuestra raza».

Esta devoción a María, tan arraigada en el pueblo cristiano, nos esti-
mula a vivir nuestra fe con los valores evangélicos que María expresó en 
su caminar como «discípula misionera» tras las huellas de su Hijo Jesús. 
La consigna que Ella dio a los sirvientes de Caná, y ahora a todos los que 
saben mirarla y dirigirse a Ella, es esta: «haced lo que Él os diga». María 
es nuestra mejor maestra y guía en el camino de la fe. Os animo a imitar 
a María escuchando la Palabra con una actitud interior de fe, meditando 
como Ella esa Palabra salvadora en nuestro corazón, y transmitiéndola a 
los demás de la mejor manera, que es haciéndola vida en nuestras vidas.

Los momentos festivos con que honramos a María pueden llevarnos 
también a unir nuestro corazón al suyo para, proclamar con Ella la gran-
deza del Señor. Tal como nos dice en su Magnificat (cf. Lc 1,46-55), hemos 
de experimentar la alegría de nuestro ser creyentes, porque sin mérito 
nuestro y viviendo en sencillez Dios quiere seguir amándonos y siendo 
nuestro único Salvador. Él es quien sigue obrando maravillas en nuestra 
vida y, a pesar de todo, en nuestro mundo, para que vayan creciendo las 
semillas de una humanidad nueva, como ya se hizo realidad en la nueva 
Eva, María. Ahora bien, la grandeza que proclamamos de nuestro Dios no 
es la que a veces deseamos o descubrimos a nuestro alrededor. Su grandeza 
reside en estar siempre cerca y de parte de los aparentemente insignifican-
tes; siente compasión y muestra su mayor cercanía para con los humildes 
y en todo momento quiere ser auxilio de sus hijos necesitados. Miremos 
pues a María y cultivemos las actitudes que la Madre de Dios y nuestra fue 
manifestando a lo largo de su vida junto a Jesús y en la Iglesia naciente.

Confiemos también a María el nuevo curso que se nos regala, y afron-
témoslo con pasión, alegría y compromiso. Habremos de estar atentos a la 
voz del Espíritu y dejarnos «cubrir con su sombra» para acoger las nuevas 
llamadas y los alentadores retos que Él nos dirige. Llamadas para seguir 
proclamando en nuestro vivir cotidiano el amor y la grandeza de Dios 
para con todos. Retos para afrontar esperanzados las tareas eclesiales del 
nuevo curso pastoral. Que nuestra Señora «vuelva a nosotros sus ojos mi-
sericordiosos». Yo se lo pido hoy, en nombre de todos, con la sencilla ora-
ción que el Papa Francisco le dirige, cuando nos asegura en una de sus 
homilías que Ella nos mira a cada uno de nosotros con una gran ternura, 
como Madre de misericordia y amor:

«Señora SantaMaría, haznos sentir tu mirada de Madre, guíanos hasta 
tu Hijo, haz que no seamos cristianos de escaparate, sino de los que saben 
mancharse las manos para construir con tu Hijo Jesús su Reino de amor, 
de alegría y de paz. Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. Amén».
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III
EL ITINERARIO QUE OS INVITO A RECORRER

(16-9-2018)

Con el salmo de la liturgia del domingo, hoy repetiremos con renovada 
fe y confianza: «Caminaré en la presencia del Señor»… Bueno es que lo 
digamos con el convencimiento de que Él camina a nuestro lado y con una 
decidida actitud de reemprender el camino de la acción evangelizadora en 
el inicio del nuevo curso pastoral. Las actividades de la vida eclesial son 
en gran medida las habituales, pero están siempre reorientadas por las 
circunstancias, por los desafíos y por las posibilidades de cada momento. 
El camino que venimos recorriendo juntos desde hace casi tres años va 
encontrando nuevas sendas que nos invitan al compromiso y a la creativi-
dad. Las actividades de siempre se pueden enriquecer con proyectos nue-
vos y motivadores. Os invito a recorrer juntos el itinerario de este curso 
con algunas particularidades que deseo comentaros.

A lo largo de los próximos meses seguiré realizando la Visita Pastoral, 
cuyo recorrido llevo ya bastante avanzando, con la ayuda de Dios. Es una 
tarea prioritaria del obispo, que le permite palpar más directamente la 
realidad de la diócesis. Está siendo para mí una actividad muy satisfac-
toria, porque experimento una Comunidad diocesana con rostros y con 
nombres, gracias a los cuales, como os decía en mi Carta Pastoral, la Igle-
sia está presente en el tejido social, en contacto con el palpitar del pueblo 
y de sus necesidades y sentimientos más auténticos. Esta experiencia tan 
intensa, después de un largo recorrido, reclama una evaluación, un dis-
cernimiento, que ya podremos ir haciendo y debemos realizar entre todos.

También a lo largo del curso irá llegando a su última etapa, según lo 
programado, el actual Plan dePastoral diocesano, que pretende, como sa-
béis, crear un marco y un lugar de encuentro para todos los que nos sen-
timos miembros activos de la diócesis. Por eso habrá que ir perfilando un 
nuevo Plan que oriente y estimule la acción diocesana para los años suce-
sivos, con los objetivos y actividades que mejor respondan a las circuns-
tancias del momento. Ello nos brinda otra ocasión y otro estímulo para la 
evaluación y para el discernimiento: juntos hemos de valorar, con lucidez 
y serenidad, también con pasión evangelizadora, lo que hemos consegui-
do, lo que podemos mejorar y lo que deberíamos crear o recrear. Tanto 
la Visita Pastoral como el Plan Pastoral diocesano pretenden que, cuan-
do hablamos de Familia o de Pueblo de Dios, estemos hablando de una 
experiencia real, que nos reencontremos como Iglesia concreta, como un 
«nosotros» donde se integren, se sumen y se complementen las diferencias 
y las características de cada uno de los bautizados.
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También quiero referirme hoy al estímulo y nueva motivación que 
nos ofrece en este momento concreto la preparación de la celebración del 
VIII Centenario de la Catedral, que es como decir del nacimiento de nues-
tra diócesis. El hermoso edificio que hoy contemplamos asume y prolonga 
el origen de la Iglesia en nuestra tierra burgalesa, desde su sede inicial en 
Oca y posteriormente desde el año 1075 en nuestra ciudad. También la 
Catedral actual nos hace presente un camino, un itinerario, que la Iglesia 
que somos ha ido recorriendo a través de tantos siglos hasta hoy. Este Oc-
tavo Centenario ha de ser para nosotros una celebración del gozo de ser 
Iglesia, experimentado por tantos hombres y mujeres, que han sido testi-
gos del Evangelio de la Vida en esta tierra castellana y en tantas regiones 
del mundo entero. Como he dicho en alguna ocasión, aunque la Catedral 
no fuera más que una tienda de campaña, para nosotros seguiría siendo el 
lugar de nuestras raíces diocesanas y continuaría teniendo el mismo valor: 
como símbolo y centro de nuestra comunión con Dios Trinidad Santa y 
de la comunión entre nosotros, como manantial del que sigue brotando el 
agua viva de la Palabra y de la Eucaristía.

Nosotros somos ahora el eslabón de esa gran cadena de fe hecha vida, 
durante 800 años, que hemos de continuar y transmitir a las generaciones 
venideras. Para nosotros, lo fundamental de la celebración que prepara-
mos, junto a todos los actos culturales y sociales con que también poda-
mos expresarlo, es el sentido religioso, el hacer memoria de tanta gracia 
recibida y el compromiso de renovar nuestro ardor misionero como Comu-
nidad que vive la alegría de la fe. Por ello os invito a sumaros, a colaborar 
y a sentir como propia la preparación del Centenario para que todo cuanto 
deseamos como Iglesia en Burgos sea realidad.

Termino con las palabras del salmo que evocaba al principio: «Cami-
naré en presencia del Señor». El será nuestra guía, nuestra fuerza y nues-
tro gozo, en el itinerario que tenemos por recorrer.

IV
IGLESIA DE CREYENTES MADUROS Y CORRESPONSABLES

(23-9-2018)

El próximo viernes, en la Facultad de Teología, estamos convocados a 
la Jornada Diocesana de Formación. Hoy quiero subrayar esta palabra, 
formación, para que nos resuene a lo largo de todo el curso y nos prepare 
como creyentes para vivir y dar testimonio razonable de nuestra fe. Co-
menzaremos esta Jornada Diocesana con una conferencia y a continua-
ción nos distribuiremos en diferentes talleres, todos muy interesantes, que 



TOMO 160 – NUM. 10 – OCTUBRE – 2018   •   803(7)

pretenden reflexionar sobre algunas de las prioridades pastorales que nos 
hemos planteado para este año. Será, sin duda, un momento de encuentro 
y de experiencia pastoral en el que viviremos el gozo de la fe y de la co-
munión eclesial.

La Jornada, a la que estamos invitados todos, pretende dar inicio de 
manera formal a este curso pastoral. Un curso en el que, como os decía en 
mi último mensaje, tenemos una nueva oportunidad de crecer y de res-
ponder a las llamadas que el Señor nos hace en este tiempo concreto para 
la Iglesia en Burgos. A partir de ese día, se nos irá convocando en cada 
parroquia, arciprestazgo, movimiento o grupo apostólico para hacer ex-
periencia eclesial de la fe y responder a los retos que se nos presentan con 
la fuerza del Espíritu.

El lema que se ha escogido para esta Jornada, que se prolongará en 
otro día de convivencia a finales de octubre, es muy sugerente:Iglesia de 
creyentes maduros y corresponsables. El VIII Centenario de la Catedral 
que nos disponemos a celebrar debe de contribuir precisamente a sentir-
nos más Iglesia, a crecer en nuestra identidad eclesial que surge en el Bau-
tismo. Todos, cada uno desde nuestro propio servicio eclesial, formamos 
parte de esta gran familia que llamamos la Iglesia. Una Iglesia que está 
constituida fundamentalmente por hombres y mujeres creyentes, es decir, 
personas que han hecho una experiencia viva de fe, de encuentro personal 
con el Señor que cambia nuestras vidas. La experiencia personal en el ca-
minar de la fe, –que ciertamente se alimenta en la vida comunitaria, pero 
que necesita igualmente de una formación seria que pueda dar sentido a 
tantos interrogantes del mundo actual–, es fundamental como punto de 
partida para experimentar el protagonismo eclesial.

La Iglesia necesita de todos y todos nos enriquecemos en este caminar 
en sinodalidad. Solo desde ahí podremos avanzar en algo que ya os escri-
bía en mi última Carta Pastoral: «Los laicos sois Iglesia y debéis manifes-
tarlo en vuestra vida cotidiana, en todas vuestras actividades en la socie-
dad y en el mundo. Me gustaría que cada uno de vosotros se preguntara 
de modo personal: ¿qué puedo yo aportar para que la Iglesia realmente 
refleje toda la belleza del Espíritu?» (pág. 11). Y os decía también: «La 
participación activa en la vida de la Iglesia sólo será efectiva cuando cada 
bautizado reconozca que el otro posee algo que él no posee y que sin em-
bargo necesita, convirtiendo así las diferencias en bendición para todos y 
cada uno, y en un riqueza para la misión compartida» (pág. 12).

Sobre la madurez y la corresponsabilidad de los laicos hay unas pa-
labras de Benedicto XVI, en la Asamblea de la diócesis de Roma (2009) 
que dice: «es necesario que se promueva gradualmente la corresponsabi-
lidad de todos los miembros del Pueblo de Dios, en particular por lo que 
respecta a los laicos, pasando de considerarlos colaboradores del clero a 
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reconocerlos realmente como corresponsables del ser y actuar de la Igle-
sia, favoreciendo la consolidación de un laicado maduro y comprometido».

Por eso, encuentros de formación como estos y como tantos otros que a 
lo largo del curso se irán repitiendo, nos deben de ayudar a experimentar 
la belleza de una «Iglesia de creyentes maduros y responsables». Los tiem-
pos actuales son tiempos recios, como decía la santa de Ávila, por lo que es 
urgente estar preparados y bien formados: solo así, desde sólidos criterios, 
podremos seguir dando razones de nuestra esperanza. Os invito, por ello, 
a que aprovechéis todos los medios formativos que nuestra Iglesia pone a 
nuestra disposición: tanto desde nuestra Facultad de Teología que estrena 
estos días el nuevo curso escolar con tantas novedades y posibilidades, 
como desde las parroquias, grupos o movimientos. Todas estas iniciativas 
son, en verdad, experiencias privilegiadas que nos ayudan a profundizar 
en la fe y a celebrar nuestro encuentro con Dios y con los hermanos.

Juntos formamos esta Iglesia que camina en Burgos. Una Iglesia que 
queremos que sea, con la ayuda de Dios, Iglesia de creyentes maduros y 
corresponsables. ¡Nos vemos el viernes!

V
LLAMADA A LA PURIFICACIÓN, A LA CONVERSIÓN 

Y A LA COMUNIÓN EN LA IGLESIA
(30-9-2018)

«Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque Tú vas con-
migo» (Sal 22,4).Con estas palabras del salmo del Buen Pastor quiero 
iniciar hoy la breve reflexión que comparto semanalmente con vosotros. 
Porque voy a referirme a una realidad delicada y dolorosa: el grave tema 
de los hechos de pederastia, cometidos por algunos ministros de la Iglesia 
en diversas partes del mundo, que además no fueron atajados del modo 
adecuado cuando sucedieron. El Papa Francisco hablaba de «dolor y ver-
güenza» al expresar sus sentimientos sobre tan cruda realidad en su «Car-
ta al Pueblo de Dios», escrita el 20 de agosto pasado, en la que afloraba 
abiertamente la preocupación y el sufrimiento de su corazón.

Estos hechos han provocado, en el conjunto de la Iglesia, también sin 
duda entre los que me escucháis y leéis, una profunda sensación de des-
concierto, escándalo, desánimo, desconfianza, desmoralización… Como 
cristiano y como obispo me siento profundamente unido a vosotros en es-
tos momentos de perplejidad, de «cañadas oscuras» en el caminar de la 
Iglesia; al tiempo que me encuentro estrechamente vinculado al dolor y a 
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la vergüenza que manifestaba el Papa ante la ofensa y el daño irreparable 
padecido por las víctimas, marcadas ya con heridas que no desaparecen y 
que nunca prescribirán. Ante el rostro misericordioso de Dios Padre, que 
siempre está cerca de los más débiles y vulnerables, debemos asumir la 
realidad y la humillación del momento presente para avanzar por el cami-
no de la purificación y de la conversión.

Los delitos y los pecados son responsabilidad de quienes los cometen. 
Y quienes son responsables de tales hechos han de ser apartados de su mi-
nisterio, pues han traicionado su misión y han violado su propia vocación; 
además será necesario empeñarse y emplearse en llegar al origen de este 
profundo mal para erradicarlo. Pero no podemos decir que la Iglesia es 
culpable, porque también son Iglesia tantos sacerdotes, laicos y consagra-
dos que siguen con fidelidad incondicional a Jesús y entregan totalmen-
te su vida al servicio del Evangelio. No obstante, la Iglesia entera sufre 
cuando sufre cualquiera de sus miembros y, al igual que sucede en una 
gran familia, siente vergüenza por la inmoralidad o la irresponsabilidad 
de algunos de sus ministros, a quienes dejamos al juicio y compasión de 
Dios. Por eso todos nos debemos sentir unidos en la petición de perdón y 
comprometidos en el difícil proceso de sanar las memorias heridas, de ex-
tirpar las causas que han hecho posible tanto mal y de mostrar al mundo 
el rostro luminoso de la Iglesia, que también existe, con la ayuda del Es-
píritu. ¡Ojalá viéramos este momento como una oportunidad muy especial 
de conversión eclesial, personal y comunitaria para vencer el mal a fuerza 
de bien! En esa línea se han realizado ya notables esfuerzos para impedir 
que se vuelvan a repetir sucesos semejantes, y éstos se van reduciendo, 
gracias a Dios, de modo radical. En nuestra diócesis ya se estableció hace 
tiempo un protocolo de prevención y de actuación, como garantía para 
que tales hechos no sean ni tolerados, ni encubiertos.

El dolor de la Iglesia se ha agravado últimamente porque en estas cir-
cunstancias tan difíciles se han dirigido contra el Papa algunos ataques y 
acusaciones insidiosas, sobre presuntos encubrimientos, capaces de agitar 
el temporal junto a la Roca de Pedro y de sembrar la incertidumbre y la 
desconfianza del pueblo sencillo en su Pastor. Mucho se ha escrito y se ha 
escuchado, como bien sabéis, en los medios de comunicación. Más que 
abundar en ello, quiero poner el acento en lo que debiera ser nuestra acti-
tud en confianza y comunión eclesial. Como pastor de esta diócesis, quiero 
deciros lo que entiendo que debe ser nuestra reacción: creo que más allá 
de la fragilidad de las mediaciones y estructuras humanas, hemos de vivir 
lo fundamental; no permanecer impasibles ante el dolor de este momento 
y vivirlo en actitud de purificación y conversión; buscar el apoyo en Aquél 
que es la razón de nuestra fe y de nuestra esperanza, Jesucristo, el Señor 
de la Iglesia; y sentirnos profundamente unidos en torno al Papa, que es la 
garantía de la unidad eclesial. Vivamos este paso por «cañadas oscuras», 
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desde la comunión afectiva y efectiva con el sucesor de Pedro; orando, 
como se dice de la Comunidad cristiana en los Hechos de los Apóstoles re-
firiéndose a Pedro: «la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él»(Hch 12, 
5); unidos en torno a Pedro para estar protegidos por la fuerza de Jesús.

Termino repitiendo con confianza el salmo del comienzo: «Aunque ca-
mine por cañadas oscuras, nada temo, porque Tú vas conmigo»… La mi-
rada puesta en la gloria del Resucitado seguirá alimentando el gozo de 
vivir como Iglesia en Burgos y de avanzar, como os vengo diciendo desde 
el inicio de este curso pastoral, para lograr una transparencia eclesial, que 
por encima de toda sombra deje pasar la luz del Señor.
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Otras intervenciones

SOLICITUD DE UN AÑO JUBILAR CON MOTIVO 
DEL VIII CENTENARIO DE LA CATEDRAL

PENITENCIARÍA APOSTÓLICA

BEATÍSIMO PADRE

FIDEL HERRÁEZ VEGAS

ARZOBISPO DE BURGOS

Humildemente a Vuestra Santidad,

EXPONE Y SUPLICA:

Que a petición propia, este Arzobispo de la Archidiócesis de Burgos, 
cabeza de Castilla, de tan hondas y sentidas raíces cristianas, con motivo 
de la próxima celebración del VIII CENTENARIO DE LA COLOCACIÓN 
DE LA PRIMERA PIEDRA DE SU CATEDRAL, gloria del gótico euro-
peo, e Iglesia Mayor y sede episcopal desde su fundación, yo, sucesor de un 
numeroso elenco de venerables prelados que han regido esta Iglesia bur-
gense durante tantos siglos, movido por filial devoción, comunico y, a la 
vez, suplico a Vuestra Santidad el don de la Indulgencia plenaria a favor 
de los fieles, otorgando un “Año Jubilar” para conmemorar dignamente 
esta excepcional efeméride.

Breve reseña histórica 

La Santa Iglesia Catedral de Burgos, cuyo VIII centenario nos dispone-
mos a celebrar, fue erigida, “para gloria de Dios”, por el obispo D. Mau-
ricio y el rey de Castilla y de León, Fernando III el Santo. Se colocó la 
primera piedra de dicha construcción el día 20 de julio de 1221, dirigiendo 
y trabajando en su fábrica los mejores artistas europeos del momento. En 
pocos años elevaron el templo que hoy es Patrimonio de la Humanidad 
(reconocido por la UNESCO en 1984) y seña de identidad de esta ciudad y 
archidiócesis. Como sede episcopal, aquí se encuentra la cátedra del obis-
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po que, como Pastor y Padre, guía en la caridad a todos los fieles, y aquí 
se celebran con solemnidad, presididas por él, las principales fiestas del 
misterio de Cristo y de su Madre, la Virgen. 

En dicha catedral dejaron su huella artistas de renombre universal cu-
yas obras se reconocen entre las más fundamentales del arte de todos los 
tiempos. Es indudable que este patrimonio nace, en primer término, con 
una finalidad doxológica, es decir, para alabanza y glorificación de Dios. 
Es signo, sin duda, de la fe de un pueblo que expresa a través de la belleza 
de sus piedras, retablos, rejerías, pinturas, platería… la belleza insonda-
ble de un Dios escondido. Todo este patrimonio pertenece a la voluntad 
evangelizadora y catequética de una Iglesia que ha querido acercar la sal-
vación a través de la via puchritudinis y que ha tenido en el arte un instru-
mento valioso para manifestar y transmitir la Buena Noticia de Jesucristo.

Desde el principio la Catedral estuvo dedicada a Santa María, “la Ma-
yor de Castilla”, en palabras del rey Alfonso X el Sabio, en el misterio 
de su Asunción a los cielos. Así se visibiliza en lo más alto de la misma 
portada principal del edificio, entre sus dos agujas, donde se representó 
la figura de la Virgen con mandorla radiante y con la luna bajo sus pies 
franqueada con la leyenda pétrea: “Pulcra es et decora” (eres hermosa 
y bella). De ahí que la fiesta del 15 de agosto, precedida de una solemne 
novena, congregue al pueblo burgalés que, junto a sus autoridades que 
realizan la ofrenda de la ciudad, rinde homenaje de devoción a la Virgen, 
patrona de la catedral y de la archidiócesis. Una imagen de Santa María la 
Mayor procesiona por el entorno de la catedral en la víspera de su fiesta. 

Hasta esta imagen de la Virgen acuden también las Peñas y asocia-
ciones culturales y civiles de la ciudad en una abarrotada y entrañable 
ofrenda de flores, durante las fiestas populares de la ciudad, celebradas a 
finales del mes de junio. Cada sábado, un grupo de devotos congregados 
en Asociación, mantienen al alborear la que llamamos “sabatina a María”, 
cantando muy de mañana las alabanzas de Nuestra Señora. 

Siendo Burgos un hito señero en el Camino de Santiago, se cuentan por 
miles los que, en su itinerario hacia Compostela, visitan la catedral, asisten 
a la celebración diaria de la misa del peregrino y reciben la bendición, sien-
do no pocos los que se reconcilian con Dios y con la Iglesia en el sacramento 
de la Penitencia. De hecho, facilitar a los fieles el acceso a este sacramento 
constituye una de las preocupaciones pastorales prioritarias del Cabildo de 
la Catedral, preocupación encomendada a un grupo de canónigos, además 
del Sr. Canónigo Penitenciario, que diariamente están disponibles durante 
numerosas horas para atender, en diversas lenguas, a fieles y peregrinos que 
quieran acercarse al sacramento de la reconciliación. 

Un día especial en el calendario festivo de la catedral lo constituye 
cada 29 de junio, con ocasión de la festividad de los Santos Apóstoles S. 
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Pedro y S. Pablo, fecha en la que se celebran las Ferias y Fiestas mayores 
de la ciudad de Burgos. Junto a la ofrenda floral que tiene lugar en el 
exterior del templo, tiene lugar la celebración solemne de la Eucaristía 
en la Catedral, presidida por el Sr. Arzobispo. En ella participan no sólo 
numerosos fieles del Pueblo de Dios, sino también las autoridades muni-
cipales y provinciales. 

Junto a Santa María la Mayor, un lugar especial de recogimiento y 
devoción lo constituye la capilla del Santo Cristo de Burgos. Aunque esta 
imagen no estuviera desde los inicios en esta catedral, aquí se guarda la 
venerada imagen de un original Crucificado articulado del siglo XIV. Se 
trata de una advocación por la que el pueblo burgalés siente una especial 
devoción y que ha sabido transmitir más allá de sus límites provinciales y 
nacionales. De hecho, no es extraño encontrarse en numerosos lugares del 
mundo entero imágenes, cuadros y retablos bajo la advocación del Santo 
Cristo de Burgos. Esta capilla, abierta permanentemente al culto, acoge 
la oración silenciosa de los fieles que constantemente visitan este santo 
lugar, en el que se expone diariamente, para la adoración, el Santísimo 
Sacramento. La fiesta del 14 de septiembre, Exaltación de la Santa Cruz, 
es celebrada con especial solemnidad, con una Eucaristía y procesión por 
las calles adyacentes al templo, precedida de un devoto septenario.

La catedral es, sin duda alguna, la iglesia más visitada de la Archidió-
cesis y una de las que recibe más visitas en el conjunto de España. A la 
admiración de su singular arquitectura, y a los detalles que la hacen única 
en la perfección del arte ojival, se unen también sentimientos de piedad y 
agradecimiento a Dios, dador de todos los bienes que ha mantenido la fe y 
el culto en este santo lugar ininterrumpidamente durante ocho siglos. Son 
tantos y tan diversos los visitantes, que bien puede afirmarse que por la 
catedral de Burgos pasan personas procedentes del mundo entero y perte-
necientes a las más diversas nacionalidades.

La celebración de la Eucaristía, tanto diaria como dominical y festi-
va, así como los demás actos de culto, son especialmente preparados por 
el Cabildo catedralicio que cuenta para ello con la Coral Santa María la 
Mayor y con el Coro de Pueri Cantores que se encargan de la animación 
musical. No es extraño, por tanto, la gran participación de fieles habitua-
les y de otras personas que se encuentran de paso o haciendo el camino de 
peregrinación hacia Santiago de Compostela. 

Pero a la Catedral acceden también muchas personas que no necesa-
riamente son cristianas o que ni siquiera se comprenden a sí mismos como 
creyentes. La Catedral también las acoge y las atiende. No en vano es igual-
mente un monumento de cultura, que puede ser visitada como un museo 
y constituye un lugar de encuentro para personas y mentalidades muy di-
versas. Es interés del Cabildo cuidar también toda esta dimensión cultural 



810   •   TOMO 160 – NUM. 10 – OCTUBRE – 2018 (14)

y evangelizadora que posibilita el arte y la música. Por ello, no es extraño 
que, a lo largo de todo el año, se pueda asistir a infinidad de eventos cultu-
rales, especialmente conciertos de música sacra y exposiciones, que buscan 
el necesario e importante diálogo entre la fe y la cultura. Para ello se ha 
habilitado también en el claustro inferior la sala “Beato Valentín Palencia”, 
una sala de exposiciones que goza de reconocido prestigio en la ciudad.

La Catedral, además, tuvo a lo largo de los siglos una importante di-
mensión caritativa y social. Junto a las tareas educativas y académicas 
realizadas en su escuela catedralicia, los archivos nos hablan de que fue-
ron importantes y numerosos los diferentes hospitales sostenidos por el 
Cabildo para los peregrinos y enfermos. Como vestigio significativo de esa 
loable tarea caritativa, en la actualidad se sigue manteniendo, por parte 
del Cabildo, una Residencia de Ancianos (llamada Residencia Barrantes) 
que da hospedaje y cuidados a más de cien ancianos y que es regida por 
una comunidad religiosa.

Todo este conjunto de obras pasadas y presentes manifiestan que el 
edificio catedralicio no es únicamente un bello edificio artístico, sino que 
sigue siendo la “iglesia madre de todas las iglesias de Burgos” y se con-
vierte así en un testimonio vivo de una fe activa que busca iluminar y 
ser buena noticia en la realidad hodierna. De esta manera, el edificio de 
piedra encuentra un alma que le permite seguir estando vivo, ya que a sus 
piedras se acompasan las piedras vivas de creyentes que lo han edifica-
do, sostenido y pretenden perdurarlo en el tiempo. Con ello se busca que 
nunca quede obscurecida ni deformada la fe cristiana que fue capaz de 
hacer surgir a lo largo de los siglos un monumento tan extraordinario, de 
modo que a todas las personas les quede abierta la puerta hacia el sentido 
religioso del templo. 

Año jubilar con motivo del VIII Centenario

Por eso, al conmemorar en el próximo 20 de julio de 2021, el VIII Cen-
tenario de la colocación de la primera piedra de este inigualable templo 
catedralicio, y teniendo en consideración el bien espiritual de tantos fie-
les diocesanos, así como a los visitantes y peregrinos que acudirán a la 
catedral de Burgos, el Arzobispo que suscribe, haciéndose fiel intérprete 
del sentir de sus diocesanos, conocedor de sus anhelos y accediendo a sus 
fervientes votos, ruega encarecidamente a Vuestra Santidad que, a fin de 
conmemorar dignamente tan dichoso acontecimiento, y al elevar la debida 
gratitud a Dios Omnipotente, se digne conceder el don de la Indulgencia 
Plenaria a esta Santa Iglesia Catedral de Burgos desde el 20 de julio del 
Año 2020 (Fiesta de la Dedicación de la Iglesia Catedral), hasta el día 7 de 
noviembre de 2021 (Día de la Iglesia Diocesana).
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Este año Jubilar que solicitamos con motivo de la celebración del VIII 
centenario de la catedral, creemos que ha de ser una ocasión magnífica 
para profundizar en nuestra conciencia y experiencia de iglesia local, para 
fomentar y expresar todo lo que nos une, y para desarrollar nuestro modo 
de presencia en la sociedad y en la cultura. Por eso se ha escogido como 
clausura el Día de la Iglesia Diocesana. Se trata de una oportunidad de 
celebración diocesana: celebrarnos diocesanamente. Es la Diócesis que se 
celebra a sí misma con ocasión del centenario de su Catedral: mirar agra-
decidos nuestra historia de fe y proyectar juntos nuestro futuro eclesial.

Para conseguir estos objetivos, durante este año jubilar se llevarán a 
cabo celebraciones sagradas y variadas iniciativas sociales, piadosas, cul-
turales y catequéticas, cuyo máximo propósito es doble: por una parte, re-
novar intensamente en los fieles de esta tierra, y en los miles de visitantes 
que llegan desde diferentes partes del mundo, la Fe, Esperanza y Caridad, 
el amor a Jesucristo, nuestro Señor, y la devoción a Santa María, la Ma-
yor, patrona de la diócesis, fortalecer la comunión jerárquica con el Papa 
y con el propio Obispo, la práctica sacramental, la Adoración al Santísimo 
Sacramento, convertir la propia vida en el seguimiento del Evangelio, y 
atender las necesidades de los más pobres. Junto a esta voluntad renova-
dora, el segundo propósito es fortalecer la siempre permanente vocación 
misionera y evangelizadora a través del permanente diálogo fe-cultura 
que encuentra en la via pulchritudinis un bello “atrio de los gentiles” y un 
sacramento para el encuentro con Dios. 

Pensamos que el don de la Indulgencia ayudará a la consecución de 
estos fines. Por lo cual humilde y confiadamente solicitamos de la paternal 
benevolencia de Vuestra Santidad las facultades necesarias para impartir 
durante este Año Jubilar la Bendición Apostólica y anunciar las gracias 
particulares que, con esta ocasión, la Iglesia concede a favor de los fieles 
que acudan a esta Santa Iglesia Catedral, cumpliendo las condiciones re-
queridas.

Mientras tanto, expectante y esperanzado ante la respuesta de Vuestra 
Santidad, imploro la Bendición Apostólica para mí y para todos los fieles 
de esta Archidiócesis de Burgos, encomendada a mi cuidado pastoral.

En la ciudad de Burgos, a 1 de octubre de 2018.

	 @	Fidel Herráez Vegas

 Arzobispo de Burgos
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Decreto

I
DECRETO POR EL QUE SE NOMBRA RESPONSABLE 

DIOCESANO DE PROTECCIÓN DE DATOS

FIDEL HERRÁEZ VEGAS

ARZOBISPO DE BURGOS

El ordenamiento jurídico de la Iglesia reconoce el derecho de los fieles 
a la buena fama, a la intimidad y al respeto de su vida privada, bienes que 
considera del máximo va lor y que forman parte del patrimonio natural 
de las personas. A lo largo del ordena miento eclesial pueden encontrarse 
numerosas normas destinadas a la protección de ese derecho en el ámbito, 
por ejemplo, de los procesos judiciales y administrativos, del régi men ma-
trimonial o de los archivos eclesiásticos.

Sobre el fundamento de estos principios vigentes en el Derecho Ca-
nónico, se pue de seguir desarrollando la protección de la privacidad de 
las personas en la Iglesia me diante un sistema de normas adaptado a las 
nuevas circunstancias que plantean los en tornos digitales.

Los riesgos que puede generar la acumulación masiva de datos perso-
nales por parte de las empresas para fines comerciales y de prestación de 
servicios han hecho que se incremente la sensibilidad de las personas en 
esta materia y que se reclamen medidas legales más estrictas para el con-
trol de la privacidad. Las entidades de la Iglesia no se dedican, como las 
empresas comerciales, al tratamiento de datos a gran escala, si bien, en el 
legítimo desarrollo de algunas de sus actividades institucionales, proce-
dan a la re cogida y tratamiento de ciertos datos personales de los fieles y 
de otras personas que en tran en relación con ellas.

La Iglesia católica, en virtud de la autonomía legislativa que le es pro-
pia, ha esta blecido normas oportunas para la garantía de la privacidad de 
los fieles. Además de las disposiciones del Código de Derecho Canónico, 
que establece los principios fundamenta les válidos para toda la Iglesia, 
cabe referirse a otros criterios establecidos en el ámbito de la Conferencia 
Episcopal Española, como los aprobados en el XCVI Asamblea Plenaria 
celebrada los días 22-26 de noviembre de 2010, con el título “Orienta-
ciones sobre inscripción de los ficheros de las diócesis y parroquias en el 
Registro general de Protección de datos”, en las que se señalaron unos cri-
terios básicos sobre la materia que pudieran servir de guía para elaborar 
los correspondientes decretos diocesanos. 
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Recientemente, la CXI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española, celebrada los días 16 a 20 de abril de 2018, ha aprobado un De-
creto General sobre la Protección de datos de la Iglesia Católica Española.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, 

DECRETO

1º. Se establece en la Diócesis de Burgos el oficio de Delegado dioce-
sano de Protección de datos. 

2º. El ámbito de actuación del Delegado diocesano de Protección de 
datos se extiende a las actividades institucionales de la curia dio-
cesana, del seminario, de los colegios diocesanos y de las parro-
quias de la diócesis.

3º. La competencia del Delegado diocesano de Protección de datos al-
canza a la recogida y tratamiento de datos personales de los fieles 
y de otras personas que mantengan relación con las entidades a las 
que se extiende su actuación.

4º. Las funciones del Delegado diocesano de Protección de datos son 
las siguientes:
• Velar por el cumplimiento de las disposiciones canónicas sobre 

la materia y garantizar que nada de lo que se realice resulte 
contrario a las normas vigentes en el ordenamiento español.

• Autorizar en cada caso los procedimientos que los responsa-
bles y encargados de ficheros o de tratamiento de datos se pro-
pongan llevar a cabo

• Elaborar y mantener actualizado el registro de actividades de 
tratamiento de datos establecido en cada una de las entidades 
a las que se extiende su competencia.

• Elaborar la evaluación del impacto de los diversos procesos de 
tratamiento de datos en el ámbito de su competencia.

5º. Tengo a bien nombrar al Rvdo. D. FERNANDO GARCÍA CADI-
ÑANOS, con DNI 13.125.556 P, responsable diocesano de Protec-
ción de datos de la diócesis de Burgos.

	 @	Fidel Herráez Vegas

 Arzobispo de Burgos
Por disposición del Sr. Arzobispo

ildeFonso asenjo Quintana

Canciller Secretario General
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II
DECRETO SOBRE “APORTACIÓN DE PARROQUIAS Y 

CABILDO METROPOLITANO AL FONDO COMÚN DIOCESANO”
FIDEL HERRÁEZ VEGAS

ARZOBISPO DE BURGOS

HAGO SABER:

Que considerando insuficiente, en las actuales circunstancias, el por-
centaje señalado como aportación de las Parroquias y el Cabildo Metro-
politano al Fondo Común Diocesano para las necesidades de la Diócesis,

En sintonía con el modo de proceder de otras Diócesis consultadas,

Habiendo pedido su parecer al Consejo de Asuntos Económicos y al 
Consejo Presbiteral, como es preceptivo, y a tenor del canon 1263,

DECRETO

Que la aportación de parroquias y Cabildo Metropolitano de Burgos 
al Fondo Común Diocesano para el año 2018 y sucesivos se hará según la 
siguiente escala, aplicada a sus ingresos ordinarios:

• Menos de 3.000,00 €, no aportan al Fondo
• De 3.000,00 a 5.000,00 €, aportarán el 5 % de sus ingresos ordinarios
• De 5.001,00 a 8.000,00 €, aportarán el 10% de sus ingresos ordinarios
• De 8.001,00 a 12.000 €, aportarán el 12 % de sus ingresos ordinarios
• De 12.001,00 a 50.000 €, aportarán el 15% de sus ingresos ordinarios
• A partir de 50.001 €, aportarán el 16 % de sus ingresos ordinarios.

Así podremos atender convenientemente todas las necesidades de la 
Diócesis.

Dado en Burgos a uno de enero de dos mil dieciocho.

	 @	Fidel Herráez Vegas

 Arzobispo de Burgos
Por disposición del Sr. Arzobispo

ildeFonso asenjo Quintana

Canciller Secretario General
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III
DECRETO DE EXTINCIÓN DE FUNDACIONES PÍAS 

NO AUTÓNOMAS CON EXISTENCIA SUPERIOR 
A 50 AÑOS CON DESTINO AL FONDO PARA AYUDA 

A LA SUSTENTACIÓN DE LOS CLÉRIGOS
FIDEL HERRÁEZ VEGAS

ARZOBISPO DE BURGOS

Creado por Decreto de 17 de Junio de 1987 (Boletín del Arzobispa-
do, junio 1987) el FONDO PARA AYUDAR A LA SUSTENTACIÓN DEL 
CLERO, a tenor del canon 1.274 del Código de Derecho Canónico y del 
Art. 10 del Segundo Decreto General de la Conferencia Episcopal Españo-
la “Sobre Normas Complementarias al N. C. de la D.C.” (B.O.C.E., abril 
- junio, 1085):

De conformidad con los apartados d) y e) de dicho Decreto de 17 de Ju-
nio, oídos el Consejo de Asuntos Económicos y el Consejo de Consultores 
(can. 1277):

Por las presentes DECLARAMOS EXTINGUIDAS las Fundaciones 
Pías no autónomas con existencia superior a 50 años, que constituyen el 
Primer Grupo de “píos acervos” y fundaciones hechas en la Curia Dio-
cesana, con cargas de celebración de Misas y culto, que se detallan en 
la adjunta relación, cuyos capitales pasan a formar parte del expresado 
FONDO para el cumplimiento de los fines que le son propios.

Dado en Burgos, a 26 de septiembre de 2018.

	 @	Fidel Herráez Vegas

 Arzobispo de Burgos
Por disposición del Sr. Arzobispo

ildeFonso asenjo Quintana

Canciller Secretario General
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RELACIÓN DE FUNDACIONES A DAR DE BAJA POR FECHA 
DE ANTIGÜEDAD SUPERIOR A 50 AÑOS

Tipo Apellido 1º Apellido 2º Nombre Número Fecha

FINAL 
2013 

(sin Gtos)

Gts.
Adm. 
2013

SDO FIN 
2013

FUN Pampliega x Baldomero 1 1-ene.-1910 0,00 0,00 0,00

FUN Camarero x Bonifacio 3 10-feb.-1956 565,91 1,08 566,99

FUN Rodríguez Nogales Presentac 59 1-jun.-1954 12,13 0,02 12,16

FUN Usabiaga x Juan 67 29-ene.-1957 1.312,68 2,50 1.315,18

FUN García Avendaño Antolín 74 21-mar.-1956 320,93 0,61 321,54

FUN Beca Del Río Filomena 76 9-feb.-1956 322,73 0,62 323,35

FUN López Gutiérrez Guadalupe 78 5-mar.-1957 740,24 1,41 741,65

FUN Gónzález Sor María Petra 80 1-ene.-2001 59,42 0,11 59,54

FUN Ortega x Pío 107 30-ene.-1957 29,99 0,06 30,05

FUN Cámara Vicario Rafaela 108 30-ene.-1957 401,91 0,77 402,68

FUN Colegio Arias de M Josefina 110 22-nov.-1950 599,87 1,14 601,01

FUN Arias Miranda de Josefina 122 4-ene.-1951 85,81 0,16 85,97

FUN Maté x Teresa 126 8-feb.-1957 509,89 0,97 510,86

FUN Sanz Martínez Felipa 135 12-feb.-1957 17,99 0,03 18,03

FUN Huidobro x Fernando 142 21/11/1898 28,57 0,05 28,62

FUN Gónzález x Isidro y esp. 143 22-mar.-1956 119,97 0,23 120,20

FUN Revilla Sancha Elisea y C 146 22-mar.-1956 191,95 0,37 192,32

FUN Gónzález López Hremeneg 158 22-mar.-1957 1.079,76 2,06 1.081,82

FUN Díaz x Gertrudis 162 21-feb.-1957 7,20 0,01 7,21

FUN López Heredia de  Eleuteria 192 18-feb.-1957 29,99 0,06 30,05

FUN Gónzález Tamayo Crescenci 210 4-mar.-1957 80,97 0,15 81,13

FUN Alarcia x Julián 222 5-mar.-1957 306,41 0,58 307,00

FUN Vélez Frías Josefa 224 30-dic.-1905 181,41 0,35 181,76

FUN Simón Martínez Antonia de 232 22-may.-1956 12,60 0,02 12,62

FUN Moral Miguel Inés 243 30-jun.-1965 149,97 0,29 150,25

FUN Adrados x Fernando 293 1-ene.-1954 15,54 0,03 15,57

FUN Arroyo x Cayetano 296 22-oct.-1954 7,20 0,01 7,21

FUN Diez x Sergio 301 1-ene.-1954 9,01 0,02 9,02

FUN Ayuso Huerta Teresa 304 1-jul.-1953 29,39 0,06 29,45

FUN Salesas Religiosas Juana María 322 10-feb.-1958 96,49 0,18 96,67

FUN Casas Ballesteros Bernarda 333 3-abr.-1957 32,65 0,06 32,71

FUN López Gutiérrez Guadalupe 345 8-abr.-1957 269,95 0,51 270,46
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FUN Patronato x Legos 346 10-dic.-1962 358,84 0,68 359,52

FUN Belzunegui Arruti Luis 372 5-abr.-1957 1.879,55 3,58 1.883,13

FUN López Saiz Félix 381 4-may.-1957 53,99 0,10 54,09

FUN Martínez x Valentín 386 24-may.-1957 143,96 0,27 144,24

FUN Martínez García Blanca 400 22-may.-1957 26,58 0,05 26,63

FUN Celis Martín Abundio de 403 27-nov.-1957 356,92 0,68 357,60

FUN López Angulo Manuel 408 20-may.-1919 359,92 0,69 360,61

FUN Saiz Saiz Rosendo 409 24-may.-1957 7.498,36 14,29 7.512,65

FUN Nieva Glez. Eladio 416 1-ene.-1957 119,97 0,23 120,20

FUN Fernández Valderrama Luis 422 24-nov.-1929 626,87 1,19 628,06

FUN Hinojal Monedero Silvana 440 22-jun.-1957 75,53 0,14 75,67

FUN Camarero x Bonifacia 470 18-feb.-1956 449,90 0,86 450,76

FUN Saiz Revilla Lucas 471 8-mar.-1956 662,61 1,26 663,88

FUN Beato Hoz Moisés y F 472 7-mar.-1956 334,27 0,64 334,90

FUN Reca Pérez José 475 9-sep.-1958 219,55 0,42 219,97

FUN Ortiz x Teodora 486 6-jul.-1956 12,50 0,02 12,53

FUN Gónzález Rodero Emiliano 496 3-jul.-1957 24,15 0,05 24,20

FUN García Fernández Venancio 497 22-jul.-1957 81,88 0,16 82,04

FUN Villanueva Segura Toribio 503 8-may.-1957 353,93 0,67 354,60

FUN Cámara Gozalo Isabel 518 17-ago.-1957 16,71 0,03 16,74

FUN Ortega Moradillo Guadalupe 523 7-abr.-1965 29,99 0,06 30,05

FUN Gil Manrique Jovita 525 30-sep.-1957 638,86 1,22 640,08

FUN Gómez Gómez Salvador 531 27-abr.-1965 150,37 0,29 150,65

FUN Arroyo Revuelta Manuel 548 30-sep.-1957 88,18 0,17 88,35

FUN Herrero x Emiliano 562 18-mar.-1955 39,17 0,07 39,25

FUN Lozano x Rafaela 574 29-nov.-1957 81,62 0,16 81,78

FUN Cámara x Carmen 581 29-nov.-1957 38,40 0,07 38,47

FUN Cantera Valle Evarista 583 17-feb.-1958 401,91 0,77 402,68

FUN Moral Tajadura Román 585 1-ene.-1958 154,76 0,29 155,06

FUN Santamaría x Isabel 615 20-mar.-1958 24,15 0,05 24,20

FUN Sáez Estefanía Domiciano 634 27-mar.-1958 16,32 0,03 16,35

FUN Dorao Victor Díez y Montero 636 18-abr.-1958 191,95 0,37 192,32

FUN Izquierdo x Adaucto 666 17-feb.-1966 77,98 0,15 78,13

FUN Delgado Miguel Ignacia 672 16-abr.-1958 155,96 0,30 156,26

FUN Arnaiz Bonilla Ricardo 675 10-dic.-1971 102,70 0,20 102,89

FUN Salesas Religiosas Visitación 682 10-may.-1958 599,87 1,14 601,01
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FUN López Gallo Fernando 694 30-may.-1958 1.211,73 2,31 1.214,04

FUN Martínez Gallego Baldomero 705 16-feb.-1966 599,87 1,14 601,01

FUN Alonso Guilarte Tomás 715 18-feb.-1966 149,97 0,29 150,25

FUN Fernández Martín Leonor 719 18-feb.-1966 17,99 0,03 18,03

FUN Campo Pinedo Gregoria del 725 16-feb.-1966 89,98 0,17 90,15

FUN Sáez Segura Modesta 727 27-abr.-1966 149,97 0,29 150,25

FUN Villegas x Marieta 731 26-jun.-1958 966,87 1,84 968,71

FUN Díez Martínez Bárbara 738 21-mar.-1956 329,31 0,63 329,93

FUN Peña x Bienven 759 18-feb.-1970 125,19 0,24 125,43

FUN Gallardo x Esperanza 761 5-ene.-1958 1.287,20 2,45 1.289,65

FUN García Avendaño Antolín 776 1-ene.-1958 647,85 1,23 649,09

FUN Martínez x Mariano 780 7-ago.-1958 16,32 0,03 16,35

FUN González x Mª Merved 785 13-sep.-1958 117,63 0,22 117,85

FUN Martínez Pérez Hilario Hna. 800 1-ene.-1958 685,46 1,31 686,77

FUN Pinedo x Felipa 804 1-dic.-1975 237,28 0,45 237,74

FUN Alcalde Tajadura Fausto 810 5-ene.-1959 26,14 0,05 26,19

FUN González Pérez José 817 27-feb.-1959 179,96 0,34 180,30

FUN Riaño Barrasa Eduardo 818 30-ene.-1959 195,91 0,37 196,28

FUN Martínez Zatorre Andrés 831 20-feb.-1934 1.919,58 3,66 1.923,24

FUN Moral Miguel Inés 834 27-feb.-1959 299,93 0,57 300,51

FUN Pereda Castrillo Francisca 838 25-dic.-1964 29,99 0,06 30,05

FUN Muñoz x Máxima 844 13-feb.-1959 162,60 0,31 162,91

FUN Nuñez x Agustín 845 4-mar.-1959 27,43 0,05 27,48

FUN Larrosa Rapun Antonio 847 19-ago.-1934 68,65 0,13 68,79

FUN Adrados x Fernando 860 1-ene.-1956 245,45 0,47 245,92

FUN Gutiérrez Cartón Angela 869 1-ene.-1959 599,87 1,14 601,01

FUN Fernández Villarán María 874 15-mar.-1959 45,71 0,09 45,80

FUN Huidobro Serna Luciano 875 18-mar.-1959 956,06 1,82 957,88

FUN Mata Manzando Rosalina 881 24-mar.-1959 1.709,62 3,26 1.712,88

FUN Baranda Vivanco Petra 906 8-abr.-1959 33,60 0,06 33,66

FUN Ladrón Guevara de Pedro 910 1-ene.-1956 153,57 0,29 153,86

FUN González Bravo Marcelino 919 2-ago.-1956 603,47 1,15 604,62

FUN Díaz Lastra de la Elisea Glo 926 15-may.-1963 510,79 0,97 511,76

FUN Rodríguez x Telmo 951 28-nov.-1939 379,66 0,72 380,38

FUN Gónzález Pérez José 952 4-ene.-1961 156,73 0,30 157,03

FUN Harnáez Ortiz Benito 959 28-abr.-1966 59,99 0,11 60,10
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FUN Peñalba x Adrián 965 1-feb.-1961 61,78 0,12 61,90

FUN Gómez Gómez Salvador 970 25-abr.-1959 104,97 0,20 105,17

FUN Junco Martínez Carmen 971 1-jul.-1959 11,40 0,02 11,42

FUN Santos x Amalia 980 23-jun.-1942 65,90 0,13 66,03

FUN Gómez Varga Brígida 983 14-feb.-1961 30,59 0,06 30,65

FUN Rojo Escudero Teófilo 984 10-jul.-1959 143,96 0,27 144,24

FUN Sáez D. Hipólito 989 10-jul.-1959 535,76 1,02 536,79

FUN Pardo González Visitación 991 25-oct.-1966 61,78 0,12 61,90

FUN Martinez Pérez 1003 3-feb.-1960 602,87 1,15 604,02

FUN Fuente de la x Valeriano 1006 1-feb.-1960 110,48 0,21 110,69

FUN Nieva González Eladio 1014 25-oct.-1966 30,00 0,06 30,06

FUN Díez Silvestre Daniel 1019 25-oct.-1966 599,87 1,14 601,01

FUN Ortiz Vadillo Laureo 1020 12-mar.-1941 387,75 0,74 388,49

FUN Fernández Elvira Félix 1021 26-oct.-1966 204,14 0,39 204,53

FUN Calleja Cruz de la Isabel 1031 1-feb.-1960 106,77 0,20 106,98

FUN Arroyo Casado Cándido 1032 1-feb.-1960 28,19 0,05 28,25

FUN Alonso Sandoval Gertrudis 1042 23-nov.-1966 47,99 0,09 48,08

FUN Rubio x Irene 1045 14-ago.-1941 315,23 0,60 315,83

FUN Alcalde Díez María 1046 6-feb.-1960 42,59 0,08 42,67

FUN Avendaño x José 1059 18-nov.-1941 242,77 0,46 243,24

FUN Gónzález López Hermeneg 1079 13-abr.-1942 910,67 1,74 912,40

FUN Cantera x Francisco 1092 28-sep.-1960 220,15 0,42 220,57

FUN Rodríguez B´scones Francisco 1122 9-jun.-1943 143,12 0,27 143,39

FUN Villangómez x Benita 1127 3-dic.-1960 59,99 0,11 60,10

FUN Díez Lomana Baldomera 1132 27-sep.-1955 106,43 0,20 106,64

FUN Arteche x Julia 1134 30-abr.-1960 629,94 1,20 631,14

FUN Martínez Peña Agrícola 1138 13-abr.-1960 113,97 0,22 114,19

FUN Saiz Pardo Ascensión 1141 26-abr.-1960 59,99 0,11 60,10

FUN Coloma Echevarría Micaela 1142 30-abr.-1960 615,47 1,17 616,64

FUN Moral Miguel Inés 1158 30-abr.-1960 665,19 1,27 666,46

FUN López Serrano José 1166 6-abr.-1967 47,99 0,09 48,08

FUN Corral x Julio y hna. 1171 13-sep.-1956 329,93 0,63 330,56

FUN Ruiz Huidobro Delfín 1173 13-abr.-1965 241,75 0,46 242,21

FUN Rica Cámara Soledad 1190 6-abr.-1967 12,00 0,02 12,02

FUN Alonso x Antonio 1194 1-ene.-1953 500,50 0,95 501,46

FUN Pérez Arnaiz Francisca 1198 13-dic.-1966 103,00 0,20 103,19
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FUN Cruz Sor María Felisa de 1209 19-oct.-1960 29,39 0,06 29,45

FUN Gallo Santamaría Juana 1226 15-mar.-1961 1.559,72 2,97 1.562,70

FUN Varona Palacios María 1227 1-ene.-1945 71,04 0,14 71,18

FUN Puente Peña Arturo 1230 6-abr.-1967 599,87 1,14 601,01

FUN Abad García Cristina 1234 25-oct.-1976 405,01 0,77 405,78

FUN Bringas Dueñas Félix 1239 7-abr.-1965 80,81 0,15 80,96

FUN Sanmartín Iturriaga Gerardo 1241 8-mar.-1946 326,05 0,62 326,67

FUN Riaño Blanco Jacinto 1243 15-mar.-1946 2.431,26 4,63 2.435,90

FUN Oñate 0 Jaime y h. 1244 6-abr.-1967 125,97 0,24 126,21

FUN Ceballos López Ana 1247 8-abr.-1967 541,68 1,03 542,71

FUN Ruiz Sáez Terro Tomás 1249 28-sep.-1960 40,19 0,08 40,27

FUN Illana x Justa 1250 28-sep.-1960 106,77 0,20 106,98

FUN Larreategui x Margarita 1251 13-jun.-1960 30,59 0,06 30,65

FUN Ojeda x Antoliano 1257 24-jun.-1946 192,41 0,37 192,78

FUN Hidalgo Dáz Pilar 1263 1-ene.-2001 0,00 0,00 0,00

FUN Saiz Calzada Onofre 1271 20-ago.-1960 155,36 0,30 155,66

FUN Sáez Ariznav Pilar 1274 21-sep.-1960 12,00 0,02 12,02

FUN López Gete Longinos 1283 21-jul.-1960 898,73 1,71 900,44

FUN Soladrero x Antonia 1289 22-feb.-1957 122,07 0,23 122,30

FUN Fernández Urizarna María 1293 30-may.-1967 179,96 0,34 180,30

FUN Moreno Díez Román esp 1318 27-sep.-1960 182,96 0,35 183,31

FUN Martínez Gallo Julia 1323 17-ago.-1967 59,99 0,11 60,10

FUN Asenjo Gutiérrez Román 1326 13-feb.-1970 0,00 0,00 0,00

FUN Gutiérrez x Eutimio es 1335 2-ago.-1956 305,25 0,58 305,83

FUN Busto Ortiz Santiago 1343 6-nov.-1967 119,97 0,23 120,20

FUN Campo x Eloy 1344 10-feb.-1949 246,23 0,47 246,70

FUN Montes Olano Josefina 1346 6-nov.-1967 89,98 0,17 90,15

FUN Cantera Burgos Francisco 1364 7-nov.-1967 299,93 0,57 300,51

FUN Alonso Carriazo Julia 1368 15-oct.-1960 31,19 0,06 31,25

FUN Escuela Acc.Parroq. Misioneras 1369 1-ene.-1949 1.383,42 2,64 1.386,06

FUN Santos Guinea Francisca 1370 6-feb.-1968 209,95 0,40 210,35

FUN Orive Alonso Prócoro 1376 16-feb.-1968 599,87 1,14 601,01

FUN Orive Alonso Prócoro 1377 16-feb.-1968 59,99 0,11 60,10

FUN Ruiz Cotorro Simón 1389 6-may.-1968 179,96 0,34 180,30

FUN Peña Peña Mª Carmen 1395 1-oct.-1968 508,20 0,95 509,15

FUN Valdivia Patatas Cultivadores 1396 1-ene.-1951 166,16 0,32 166,48
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FUN Asenjo Pascual Emiliana 1402 26-may.-1956 311,33 0,59 311,93

FUN Cruzado x Jesús 1419 24-jun.-1968 96,14 0,18 96,32

FUN Luz de la x Blanca 1421 15-oct.-1960 197,95 0,38 198,33

FUN Vigo Saiz Ramiro del 1429 23-oct.-1968 381,92 0,73 382,65

FUN Val x Mercedes 1450 3-dic.-1960 15,67 0,03 15,70

FUN Dorao Díez Victor 1452 15-dic.-1960 250,75 0,48 251,22

FUN Rodríguez Díez Gregoria 1456 11-dic.-1960 67,78 0,13 67,91

FUN Val Barga Cecilio 1461 28-mar.-1961 8,40 0,02 8,41

FUN Gauna Lizama Victorina 1463 22-oct.-1954 731,85 1,39 733,24

FUN Saiz Pardo Adolfo-C 1465 30-nov.-1953 159,81 0,30 160,11

FUN Román Valladolid Aurelio 1466 6-nov.-1961 599,87 1,14 601,01

FUN Martínez x Anunciación 1467 9-may.-1956 25,46 0,05 25,51

FUN Nieva González Eladio 1468 1-ene.-1956 119,97 0,23 120,20

FUN Ortiz Vadillo Laureo 1469 28-jun.-1961 1.183,97 2,26 1.186,22

FUN Salazar x Fructuosa 1470 15-feb.-1954 7,80 0,01 7,81

FUN Fernández x Bernabé 1471 9-abr.-1954 164,37 0,31 164,68

FUN Juan x Francisca 1472 9-abr.-1954 39,57 0,08 39,65

FUN Bustamante Fernández Erundina 1473 1-ene.-1956 119,97 0,23 120,20

FUN Miguel Benito Paula 1474 13-oct.-1956 791,83 1,51 793,34

FUN Ruiz x Victoriano 1476 28-abr.-1954 7,20 0,01 7,21

FUN Maté Álvaro Teresa 1477 10-may.-1954 164,97 0,31 165,28

FUN Rojo Escudero Teófilo 1479 24-sep.-1954 415,11 0,79 415,90

FUN Alcalde Santos Justo 1480 30-jul.-1954 6,60 0,01 6,61

FUN Zamorano x Julia 1481 30-jun.-1954 31,78 0,06 31,85

FUN Valdemoro x Eugenia-M 1482 1-ene.-1954 6,60 0,01 6,61

FUN Ruiz Huidobro Delfín 1483 24-sep.-1954 19,20 0,04 19,23

FUN Cerezo López Mª Gracia 1484 1-oct.-1954 21,92 0,04 21,96

FUN Lázaro Revilla Aurelia 1485 20-oct.-1954 1.343,71 2,56 1.346,27

FUN Nieto Rodríguez Venencio 1486 9-oct.-1954 404,91 0,77 405,68

FUN Fernández Villa Francisco 1487 20-oct.-1954 103,00 0,20 103,19

FUN Díez Olmo del Anastasio 1488 1-ene.-1954 343,76 0,66 344,41

FUN Díez Villanueva Alejandro 1489 1-ene.-1954 68,00 0,13 68,13

FUN Hospital Patronato Pradoluengo 1491 1-ene.-1954 27,43 0,05 27,48

FUN Alonso Rodríguez Mª Concep. 1492 1-nov.-1954 397,11 0,76 397,87

FUN Saiz Pardo Inocente 1493 28-ene.-1955 514,69 0,98 515,67

FUN Mingo Sevilla Mª Concep. 1494 1-ene.-1955 328,74 0,63 329,36
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FUN Martínez Martínez Anunciación 1495 1-ene.-1955 98,98 0,19 99,17

FUN Riaño Barrasa Eduardo 1496 21-feb.-1955 431,91 0,82 432,73

FUN Robredo Rivera Teodomira 1497 29-oct.-1968 98,98 0,19 99,17

FUN Gutiérrez x Genoveva 1498 1-ene.-1955 29,99 0,06 30,05

FUN Gómez Torme Benita 1499 1-ene.-1955 29,99 0,06 30,05

FUN Gónzález x Eutiquiano 1500 1-ene.-1955 99,77 0,19 99,96

FUN Pozo Sanz Cayo y esp. 1503 1-ene.-1955 64,79 0,12 64,91

FUN García Avendaño Antolín 1506 1-ene.-1955 334,73 0,64 335,37

FUN Manzanares x Juana 1507 1-ene.-1955 69,15 0,13 69,28

FUN Gónzález García Heliodora 1508 7-mar.-1956 212,35 0,40 212,75

FUN Ruiz Martínez Melchra 1509 1-ene.-1955 19,20 0,04 19,23

FUN López Bayo Primitivo 1510 1-ene.-1955 98,39 0,19 98,57

FUN Ruiz Escudero Miguel 1511 1-ene.-1955 13,19 0,03 13,22

FUN Alameda Beltrán Amadeo 1512 30-sep.-1955 489,50 0,93 490,43

FUN Alonso Cortazar Marcelino 1513 1-ene.-1955 321,53 0,61 322,14

FUN Miguel de Alonso Rufino-hijos 1514 1-ene.-1955 384,52 0,73 385,25

FUN Villegas x Marieta 1515 1-ene.-1955 465,89 0,89 466,78

FUN Alonso Murga Lauro 1516 1-ene.-1955 788,21 1,50 789,72

FUN Coscos Martínez Cristina 1517 5-ago.-1961 29,99 0,06 30,05

FUN Rebollo x Eleuteria 1518 26-ene.-1956 40,79 0,08 40,87

FUN Rodríguez x Mª Gloria 1519 26-ene.-1956 61,79 0,12 61,91

FUN Manzanedo Arauzo José 1520 11-sep.-1956 162,56 0,31 162,87

FUN Alonso Lomana Francisca 1521 11-sep.-1956 12,60 0,02 12,62

FUN Manzanares Espinosa Juana 1527 3-oct.-1956 32,40 0,06 32,46

FUN Olalla x Nicolás 1528 3-ene.-1956 97,18 0,19 97,36

FUN Ortega López-Ang. Esperanza 1529 8-feb.-1957 1.793,49 3,42 1.796,91

FUN Pardo x Visitación 1530 1-ene.-1956 372,57 0,71 373,28

FUN Arce x María 1531 1-ene.-1956 296,33 0,56 296,90

FUN Riva Pereda Victoria 1532 1-ene.-1956 263,95 0,50 264,45

FUN Jalón Hnas. Y Ascensión 1533 1-ene.-1956 599,87 1,14 601,01

FUN González Arce Antonio 1534 16-nov.-1962 1.197,70 2,28 1.199,98

FUN Santiago de x Concepción 1535 1-ene.-1956 328,95 0,63 329,58

FUN Huidobro Serna Luciano 1536 25-ene.-1962 1.049,77 2,00 1.051,77

FUN Bustos Löpez Maura 1539 1-ene.-1956 239,96 0,46 240,41

FUN Riva Pereda Victoria 1540 1-ene.-1956 119,97 0,23 120,20

FUN López Benito Basilia 1541 1-ene.-1956 24,00 0,05 24,04
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FUN Subiñas x Victor 1542 1-ene.-1956 35,99 0,07 36,06

FUN Cantero x Arsenio-otro 1543 5-may.-1962 130,60 0,25 130,85

FUN López Cerezo Saturnina 1545 15-oct.-1962 24,00 0,05 24,04

FUN López Cerezo-Mag Saturnina 1546 21-oct.-1962 17,99 0,03 18,03

FUN Alzaga Porras Antonio 1547 4-ago.-1962 15,00 0,03 15,03

FUN Sadornil Río del Aquilino 1549 21-oct.-1962 119,97 0,23 120,20

FUN Rodríguez Miguel de Gloria 1551 6-oct.-1962 119,97 0,23 120,20

FUN Abad Saiz Felipe 1552 6-oct.-1962 65.667,90 125,16 65.793,06

FUN Gómez Moradillo Rufino 1553 9-nov.-1962 1.379,70 2,63 1.382,33

FUN Torre Calera Sixto 1554 3-may.-1963 902,20 1,72 903,92

FUN Saenz x Juliana 1555 4-may.-1963 12,00 0,02 12,02

FUN Marcos x Rafael 1556 1-ene.-1963 5,99 0,01 6,01

FUN Pérez San Llorente Jerónimo 1557 1-ene.-1963 299,93 0,57 300,51

FUN Huidobro x Casimira 1558 4-may.-1963 241,71 0,46 242,17

FUN Díaz Sarabia Agripina 1559 1-ene.-1963 299,93 0,57 300,51

FUN Fernández González Francisca 1561 2-may.-1963 391,81 0,75 392,56

FUN Nuñez Ribera de Herminia 1562 3-may.-1963 147,79 0,28 148,07

FUN Saiz Sedano Angel 1563 1-may.-1963 65,30 0,12 65,43

FUN Oñate Martínez Cándido 1565 1-jun.-1963 191,95 0,37 192,32

FUN Lázaro x Aurelia 1566 1-may.-1963 29,99 0,06 30,05

FUN Barriocanal Rueda Mariano 1567 1-jun.-1963 899,80 1,71 901,52

FUN Lázaro x Aurelia 1568 1-may.-1963 84,58 0,16 84,74

FUN Guzmán x Cristobal 1569 1-may.-1963 88,16 0,17 88,33

FUN Fontaneda González Erundino 1570 7-nov.-1963 59,39 0,11 59,50

FUN Martínez García Ildefonso 1572 11-nov.-1963 599,87 1,14 601,01

FUN Ruiz Ogarrio Gregoria 1573 11-nov.-1963 599,87 1,14 601,01

FUN Martínez García Ildefonso 1574 8-nov.-1963 59,39 0,11 59,50

FUN Martínez García Ildefonso 1575 8-nov.-1963 59,39 0,11 59,50

FUN Celis Martín Teodosio de 1576 8-nov.-1963 422,90 0,81 423,71

FUN Sancho Ruiz Natividad 1577 28-sep.-1963 575,87 1,10 576,97

FUN Gallo Cuadrado Mercedes 1580 1-ene.-1964 59,99 0,11 60,10

FUN Díez Díez Pedro 1583 26-may.-1964 17,99 0,03 18,03

FUN Ortiz López Mª Merced 1584 26-may.-1964 59,99 0,11 60,10

FUN Ruiz Olmo del Mª Pilar 1586 4-jul.-1964 41,99 0,08 42,07

FUN Saenz Santaolalla Juliana 1588 1-jun.-1964 24,00 0,05 24,04

FUN Ramos Miguel Vicencio 1589 1-ene.-1964 299,93 0,57 300,51
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FUN Macho Vazquez Antonia 1590 25-nov.-1964 29,99 0,06 30,05

FUN Rodríguez Calleja Federico 1591 26-nov.-1964 563,88 1,07 564,95

FUN Olalla Mazón Carmen 1592 26-nov.-1964 59,99 0,11 60,10

FUN Olalla Ramos Félix 1593 26-nov.-1964 29,99 0,06 30,05

FUN Gómez Fernández Luis 1596 26-nov.-1964 119,97 0,23 120,20

FUN Barrasa Moreno Eduardo 1597 27-nov.-1964 629,86 1,20 631,06

FUN Alonso Huidobro Gabriela 1598 28-nov.-1964 30,99 0,06 31,05

FUN Díaz Fernández Deogracias 1599 17-may.-1969 191,36 0,36 191,72

FUN Daspet Escribano Francisco 1601 11-mar.-1973 214,16 0,41 214,56

FUN Ojeda x Florentina 1602 16-may.-1969 92,66 0,18 92,84

FUN Medina Sta. Clara Varios 1605 24-jul.-1970 41,99 0,08 42,07

FUN Arauzo Antón Facunda 1608 16-feb.-1970 78,26 0,15 78,41

FUN Arnaiz Prieto Teodora 1609 13-feb.-1970 97,81 0,19 98,00

FUN Arroyo Pardo Eleuterio 1611 5-ago.-1970 341,93 0,65 342,58

FUN Martinez Mata Victorina 1612 13-feb.-1970 179,96 0,34 180,30

FUN Martínez Gallo Julia 1616 27-jul.-1970 149,97 0,29 150,25

FUN Fernández Aztarloa Elvira 1617 23-jul.-1970 179,96 0,34 180,30

FUN Pérez Sarasúa Lucila 1621 29-oct.-1970 599,87 1,14 601,01

FUN García Sierra y M. Hnos 1622 15-ago.-1970 11.152,48 21,26 11.173,74

FUN Lafuente Melo Mª del Pilar 1623 11-ene.-1971 299,93 0,57 300,51

FUN Pérez x José y Ade 1627 12-ene.-1971 59,99 0,11 60,10

FUN Tudanca Muñoz Isidro 1629 23-mar.-1971 71,99 0,14 72,12

FUN Ortega Ortiz de S. Esperanza 1654 14-abr.-1971 599,87 1,14 601,01

FUN Vadillo Vallejo Maximino 1655 23-mar.-1971 422,11 0,80 422,91

FUN Arrea García Tomás 1656 23-mar.-1971 119,97 0,23 120,20

FUN Izquierdo x Santiago 1662 2-sep.-1971 29,98 0,06 30,04

FUN Revuelta Aranguren Matilde 1666 24-sep.-1971 53,99 0,10 54,09

FUN Poza Salazar Jesusa de la 1667 21-oct.-1971 449,90 0,86 450,76

FUN García Ortega Fortunato 1669 16-oct.-1971 308,09 0,59 308,68

FUN Candendo López Francisca 1672 23-nov.-1971 119,97 0,23 120,20

FUN Moral Movilla Mª Carmen 1674 1-dic.-1971 599,87 1,14 601,01

FUN Téllez García Julita 1677 5-feb.-1972 331,53 0,63 332,17

FUN Díez Zamorano Carmen 1678 16-feb.-1972 335,60 0,64 336,24

FUN Zubiaga González Ascensión 1679 18-feb.-1972 43,11 0,08 43,19

FUN Cigüenza Ezquerra Purificación 1682 6-mar.-1972 599,87 1,14 601,01

FUN Roma de la Santamaría Decorosa 1689 25-jun.-1972 17,99 0,03 18,03
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Tipo Apellido 1º Apellido 2º Nombre Número Fecha

FINAL 
2013 

(sin Gtos)

Gts.
Adm. 
2013

SDO FIN 
2013

FUN Ridrigo x Hipólito 1691 1-jul.-1972 185,71 0,35 186,07

FUN Carpintero Rodrigo Francisca 1692 1-jul.-1972 38,70 0,07 38,77

FUN Peña Varona Andrés 1693 17-jul.-1972 92,87 0,18 93,04

FUN Morales Urizarna Aquilino 1694 26-sep.-1972 84,03 0,16 84,19

FUN Saiz Pardo Felisa 1695 25-sep.-1972 359,92 0,69 360,61

FUN Martínez Gallo Julia 1696 25-sep.-1972 150,64 0,29 150,92

FUN Fernández Carasa Petra 1697 2-oct.-1972 29,99 0,06 30,05

FUN Pérez García Federico 1698 3-oct.-1972 599,87 1,14 601,01

FUN Gónzález Revilla Angeles 1700 21-nov.-1972 95,97 0,18 96,16

FUN Martínez Cerezo Erotailda 1701 16-nov.-1972 59,99 0,11 60,10

FUN Varona x Felisa 1703 22-nov.-1972 9,08 0,02 9,10

FUN Tobar x Balbina-M 1704 15-dic.-1972 47,99 0,09 48,08

FUN Salazar Rodríguez Basílides 1705 5-dic.-1972 61,24 0,12 61,35

FUN Sorriqueta Ortiz Emilio 1707 20-dic.-1972 599,87 1,14 601,01

FUN Moral Marquina Juan 1709 17-ene.-1973 299,93 0,57 300,51

FUN López Aceo Gudelia 1711 20-feb.-1973 149,97 0,29 150,25

FUN España Andueza Fructuoso 1713 22-abr.-1973 376,24 0,72 376,96

FUN Camarero Y esposa Martiniano 1716 15-may.-1973 299,93 0,57 300,51

FUN López Busto Paula y esp. 1717 15-may.-1973 599,87 1,14 601,01

FUN Espiga Pérez Mª Dolores 1718 1-ene.-1973 2.171,94 4,14 2.176,08

FUN Barriuso Pérez Victorino 1720 19-jun.-1973 119,97 0,23 120,20

FUN Ubierna Ibañez Antonio 1721 8-oct.-1973 9,35 0,02 9,36

FUN Gómez Prágaro Pablo 1724 18-oct.-1973 9,68 0,02 9,70

FUN Pérez Munguía Paulina 1731 9-ene.-1974 12,54 0,02 12,57

FUN Herrero Torres Josefa 1732 23-feb.-1974 179,96 0,34 180,30

FUN Carnero Peña de la Alvaro 1733 3-feb.-1974 599,87 1,14 601,01

FUN Torre de la Sta. Clara B José Luis 1735 21-feb.-1974 137,97 0,26 138,23

FUN Fernández Ramos Consuelo 1741 20-may.-1974 179,96 0,34 180,30

FUN Torres Rey Alberto 1742 28-may.-1974 149,97 0,29 150,25

FUN Bañuelos Amo Basilio 1743 31-may.-1974 59,99 0,11 60,10

FUN Herrero Rico Petra 1744 27-jun.-2004 149,97 0,29 150,25

FUN Barrasa Moreno Marcelino 1745 4-jun.-1974 119,97 0,23 120,20

FUN Pérez González Eugenia 1746 4-jul.-1974 59,99 0,11 60,10

FUN Martínez Ruiz Jesús 1747 27-jun.-1974 299,93 0,57 300,51

FUN Simón Martínez Orencia de 1748 4-jul.-1974 179,96 0,34 180,30

FUN Moral Marquina Juan 1749 1-oct.-1974 599,87 1,14 601,01
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Tipo Apellido 1º Apellido 2º Nombre Número Fecha

FINAL 
2013 

(sin Gtos)

Gts.
Adm. 
2013

SDO FIN 
2013

FUN Pecharrom Fernández María 1751 2-nov.-1974 179,96 0,34 180,30

FUN Pérez García Federico 1752 1-oct.-1974 461,80 0,88 462,68

FUN Izar Fuente de la Mª Angela 1753 28-sep.-1974 119,97 0,23 120,20

FUN Medina Agudíez Mª Angeles 1754 17-oct.-1974 89,98 0,17 90,15

FUN Fontaneda x Victorino 1755 2-nov.-1974 119,97 0,23 120,20

FUN Vesga Alvarado Carmen - T 1756 15-ene.-1975 15,00 0,03 15,03

FUN López Molinero Justino 1757 2-nov.-1974 591,00 1,13 592,12

FUN Hierro Mata Victoria 1758 1-ene.-1974 59,99 0,11 60,10

FUN Varona x Cirilo 1759 13-nov.-1974 299,93 0,57 300,51

FUN Pelegrí Calle Mª Carmen 1760 13-nov.-1974 149,97 0,29 150,25

FUN Uyarra Eguiluz
Mª Nativi-
dad 1761 12-dic.-1974 299,93 0,57 300,51

FUN Salinas Hernando Aurelia 1763 16-ene.-1975 599,87 1,14 601,01

FUN Convento Agustinas Villadiego 1765 1-ene.-1975 102,28 0,19 102,47

FUN Calleja Benito Daniel 1767 14-feb.-1975 599,87 1,14 601,01

FUN Fernández Bastida de Severiano 1771 3-nov.-1975 24,00 0,05 24,04

FUN Pérez Pérez Florencio 1776 1-ago.-1975 599,87 1,14 601,01

FUN Valle Nuñez Emilio del 1778 24-oct.-1975 149,97 0,29 150,25

FUN Val Núñez Mª Teresa 1779 25-oct.-1975 149,97 0,29 150,25

FUN Martínez Zaitegui Petra 1780 7-nov.-1975 17,99 0,03 18,03

FUN Jiménez Carmen del Alejandro 1782 5-dic.-1975 107,97 0,21 108,18

FUN Valdazo Santana Sres. 1783 5-ene.-1976 9,01 0,02 9,02

FUN Vélez Peña de la Eulalia 1784 19-abr.-1976 59,99 0,11 60,10

FUN Martínez González Gerardo 1787 15-dic.-1975 599,87 1,14 601,01

FUN García Lomana de Martín 1789 1-dic.-1975 599,87 1,14 601,01

FUN Gutiérrez Urbina Aniana 1790 17-ene.-1976 239,96 0,46 240,41

FUN Arribas Moratinos Juana 1791 7-feb.-1976 149,97 0,29 150,25

FUN Salvador Zarzosa Pablo 1792 12-dic.-1976 67,83 0,13 67,96

FUN Ramos Torres Leoncio 1794 4-may.-1976 77,98 0,15 78,13

FUN Asenjo Burgos Pilar 1795 7-jun.-1976 156,93 0,30 157,23

FUN Rodríguez España Telmo 1797 11-jun.-1976 211,80 0,40 212,21

FUN Pascual Iglesias Francisco 1799 23-jul.-1976 414,63 0,79 415,42

FUN Cigüenza Ezquerra Angel 1800 1-jul.-1976 599,87 1,14 601,01

FUN Clarisas Castrogeriz Varios 1801 1-jul.-1976 38,52 0,07 38,59

FUN Tejada Gonzálo Teresa 1802 5-jul.-1976 599,87 1,14 601,01

FUN Carnero Peña de la Alvaro 1803 9-ago.-1976 599,87 1,14 601,01
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Tipo Apellido 1º Apellido 2º Nombre Número Fecha

FINAL 
2013 

(sin Gtos)

Gts.
Adm. 
2013

SDO FIN 
2013

FUN Velarde Ortega Bonifacio 1805 5-nov.-1976 119,97 0,23 120,20

FUN Ruiz Ruiz Pablo 1814 7-ago.-1965 31,07 0,06 31,13

FUN Izquierdo Ortega Gonzalo 1815 3-dic.-1976 373,42 0,71 374,13

FUN Peña Zamorano L. 1816 3-dic.-1976 38,85 0,07 38,92

FUN Gónzález Valdivielso Clotilde 1817 7-dic.-1976 181,57 0,35 181,91

FUN Patrimonio Artístico Diocesano 1818 1-ene.-1976 0,00 0,00 0,00

FUN Manjón Hidalgo Justa 1821 29-ene.-1977 120,44 0,23 120,67

FUN Hidalgo Pérez Irene 1822 29-ene.-1977 32,58 0,06 32,64

FUN Bustillo Cidad Silvina 1823 8-feb.-1977 239,96 0,46 240,41

FUN Gallo Costa Carmen 1826 8-jun.-1955 50,51 0,10 50,60

FUN Celis Valle Amalia de 1827 12-abr.-1977 179,96 0,34 180,30

FUN Barbero Teodora Julia y 1830 31-may.-1977 299,93 0,57 300,51

FUN Muñoz Sancha José María 1831 31-may.-1977 60,46 0,12 60,58

FUN Muñoz Sancha José María 1832 31-may.-1977 74,99 0,14 75,13

FUN Luco Atulbe Julia-Guiller 1835 17-jun.-1977 89,98 0,17 90,15

FUN Palacios Madrid Segundo 1839 30-ago.-1977 119,97 0,23 120,20

FUN Ibañez Ramos Urbana 1840 15-sep.-1977 419,91 0,80 420,71

FUN Martínez Díez Presentac. 1843 26-sep.-1979 119,97 0,23 120,20

FUN Mingo Villanueva Valentina 1846 26-dic.-1977 299,93 0,57 300,51

FUN Elosúa Fernández Herminia 1848 29-nov.-1977 239,96 0,46 240,41

FUN Pereda Pereda Micaela 1849 18-feb.-1978 599,87 1,14 601,01

FUN Niño Palomino Felisa 1850 28-feb.-1978 179,96 0,34 180,30

FUN Ubierna x Catalina e I. 1851 19-feb.-1978 263,95 0,50 264,45

FUN Clarisas Burgos Convento 1852 18-mar.-1978 239,95 0,46 240,40

FUN Llanera x Benigno 1854 19-feb.-1978 599,87 1,14 601,01

FUN Sacristán Sáez Feliciana 1855 23-feb.-1978 599,87 1,14 601,01

FUN Gutiérrez León Purificación 1856 20-mar.-1978 107,97 0,21 108,18

FUN Puente López Marcos 1857 5-abr.-1978 599,87 1,14 601,01

FUN Cuesta Díez Trinidad 1859 1-ene.-1978 599,87 1,14 601,01

FUN Pereda Pereda Micaela 1860 23-may.-1978 299,93 0,57 300,51

FUN Calleja Benito Daniel 1861 3-jun.-1978 599,87 1,14 601,01

FUN Escudero melgosa Perpetua 1863 5-jul.-1978 59,99 0,11 60,10

FUN Ruiz Fernández Emeterio 1864 20-abr.-1978 599,87 1,14 601,01

FUN Trilleros Pérez Lázaro 1867 30-sep.-1978 299,93 0,57 300,51

FUN Alvarez Merino Matías 1875 31-ene.-1979 179,96 0,34 180,30

FUN Alvarez Merino Matías 1876 25-ene.-1979 179,96 0,34 180,30
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Tipo Apellido 1º Apellido 2º Nombre Número Fecha

FINAL 
2013 

(sin Gtos)

Gts.
Adm. 
2013

SDO FIN 
2013

FUN Ibañez Castilla Victorina 1884 1-ene.-1979 599,87 1,14 601,01

FUN Parroquia San Lesmes x 1886 1-ene.-1979 179,96 0,34 180,30

FUN Bolinaga x Angel 1887 1-ene.-1979 40,79 0,08 40,87

FUN Moral Miguel Inés 1889 10-feb.-1982 599,87 1,14 601,01

FUN Gónzález Revilla Concepción 1890 1-ene.-1979 113,97 0,22 114,19

FUN Fontaneda González Erundino 1891 18-sep.-1979 131,97 0,25 132,22

FUN Andrés León Gregorio 1892 26-oct.-1979 299,93 0,57 300,51

FUN Pereda Pereda Magdalena 1895 1-ene.-1979 599,87 1,14 601,01

FUN Ortiz Angulo Felipe 1896 13-dic.-1979 599,87 1,14 601,01

FUN Barredo Ruiz Claudia 1897 13-dic.-1979 551,88 1,05 552,93

FUN Cantera Beca Francisco 1900 22-sep.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN Camarero Pablos Mª Rosario 1901 18-feb.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN López Ruyales Desiderio 1902 1-feb.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN López Ruyales Desiderio 1903 1-feb.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN Sanjuan Neila Herederos 1904 28-abr.-1980 359,92 0,69 360,61

FUN Santamaría Ladrón María 1909 26-may.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN López Ruyales Sofía 1910 17-may.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN Olea Benito Arístides 1914 4-ago.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN Saiz Barriocanal Irene 1921 19-sep.-1980 299,93 0,57 300,51

FUN Escudero Rojo Antoliano 1922 3-sep.-1980 389,91 0,74 390,66

FUN Canduela Calleja Matrimonio 1926 13-oct.-1980 599,87 1,14 601,01

FUN Canduela Calleja Matrimonio 1927 13-oct.-1980 149,97 0,29 150,25

FUN Canduela Calleja Matrimonio 1928 13-oct.-1980 299,93 0,57 300,51

FUN Juez Cerezo Constantino 1929 1-dic.-1980 587,87 1,12 588,99

FUN Juez Cerezo Constantino 1930 1-dic.-1980 587,87 1,12 588,99

FUN Juez Cerezo Constantino 1931 1-dic.-1980 587,87 1,12 588,99

FUN Nuñez Güemes Francisco 1934 4-ene.-1981 599,87 1,14 601,01

FUN García x Arnaiz 1938 4-may.-1981 299,93 0,57 300,51

FUN Capellán Capellán Hnos. 1941 27-may.-1981 0,00 1,14 1,14

FUN Gutiérrez León Julia 1943 6-jul.-1981 419,81 0,80 420,61

FUN Celis Valle José de 1946 11-jul.-1981 599,87 1,14 601,01

FUN Martínez García Victoriana 1957 5-oct.-1981 119,97 0,23 120,20

FUN Calzada Calzada Juan 1958 1-nov.-1981 599,87 1,14 601,01

FUN Ceballos Campo Mª Carmen 1959 1-nov.-1981 599,87 1,14 601,01

FUN Plaza López de M Mª Dolores 1968 8-mar.-1982 599,87 1,14 601,01

FUN Díez Silvestre Daniel 1973 11-may.-1982 512,41 0,98 513,38
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Tipo Apellido 1º Apellido 2º Nombre Número Fecha

FINAL 
2013 

(sin Gtos)

Gts.
Adm. 
2013

SDO FIN 
2013

FUN Tobalina Orive Felisa 1983 27-oct.-1982 179,96 0,34 180,30

FUN Gómez Gutiérrez Manuela 1984 25-nov.-1982 299,93 0,57 300,51

FUN Prieto Andrés Mª Visitac 1990 3-mar.-1983 599,87 1,14 601,01

FUN Gómez Arce Mª Dolores 1999 13-jul.-1983 599,87 1,14 601,01

FUN Martínez Gómez Petra 2002 23-sep.-1983 149,97 0,29 150,25

FUN Gónzález Garoña Irene 2009 22-feb.-1984 599,87 1,14 601,01

FUN España Moreno Trinidad-L 2010 22-feb.-1984 349,84 0,67 350,51

FUN Arce García Secundino 2020 13-abr.-1984 599,87 1,14 601,01

FUN Alonso Ábajo Ana 2023 30-may.-1984 0,00 0,91 0,00

FUN Olalla x Genaro 2026 26-may.-1984 81,70 0,16 81,86

FUN España Moreno Ladislao 2036 3-oct.-1984 359,92 0,69 360,61

FUN Berzosa Alonso Emiliano 2037 16-oct.-1984 299,93 0,57 300,51

FUN Val Alonso Anselmo del 2042 26-dic.-1984 599,87 1,14 601,01

FUN Ramos Cabria Raimundo 2044 29-ene.-1985 599,87 1,14 601,01

FUN Ramos Cabria Raimundo 2045 29-ene.-1985 599,87 1,14 601,01

FUN Santos Centeno Juliana 2048 6-mar.-1985 269,95 0,51 270,46

FUN Valdemoro x Eugenia 2054 28-jul.-1985 419,91 0,80 420,71

FUN López-Quin Arce Mª Angeles 2057 14-ago.-1985 419,91 0,80 420,71

FUN Martínez Ramos Ana 2058 19-ago.-1985 221,67 0,42 222,09

FUN Maté Pérez Eusebia 2059 31-ago.-1985 269,95 0,51 270,46

FUN Moral Carravilla Rosario 2073 14-mar.-1986 599,87 1,14 601,01

FUN Díez Moradillo Faustina 2075 14-abr.-1986 599,87 1,14 601,01

FUN Ortiz Angulo Felipe 2081 19-jun.-1986 599,87 1,14 601,01

FUN Badía Pujol Marcelo 2090 20-dic.-1986 299,93 0,57 300,51

FUN Peña Fernández Amando 2099 12-mar.-1987 599,87 1,14 601,01

FUN Crespo Mario Julia Robles 2109 8-may.-1987 299,93 0,57 300,51

FUN Arrate Campomar José 2114 21-jul.-1987 599,87 1,14 601,01

FUN Miranda Alamo del Simón 2129 8-mar.-1988 599,87 1,14 601,01

FUN Díez Saiz Petra 2143 21-oct.-1988 599,87 1,14 601,01

FUN Saiz Díaz Manuel 2146 19-dic.-1988 599,87 1,14 601,01

FUN Miguel Martínez Familia de 2147 23-dic.-1988 599,87 1,14 601,01

FUN López Ruyales Sofía 2161 1-jul.-1989 599,87 1,14 601,01

FUN Saiz Robledo Felisa 2171 30-oct.-1989 300,01 0,57 300,58

FUN Lozano Moral del Adela 2178 18-ene.-1990 599,87 1,14 601,01

FUN Vega Contreras Estanislao 2182 9-feb.-1990 179,96 0,34 180,30
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FINAL 
2013 

(sin Gtos)

Gts.
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2013

SDO FIN 
2013

FUN Gónzález Herrera Lucía 2191 5-abr.-1990 137,97 0,26 138,23

FUN Pérez Carmona Pedro 2193 18-may.-1990 0,00 0,00 0,00

FUN Zamora Usabel Bonifacio 2202 17-jul.-1990 299,93 0,57 300,51

FUN Llagostera Tous Pedro 2222 12-dic.-1990 0,00 0,00 0,00

FUN Martínez Alegre Angel 2225 20-dic.-1990 446,15 0,83 446,98

FUN Asenjo x Mª Concep. 2232 7-feb.-1991 599,87 1,14 601,01

FUN Saiz Sedano Angel 2244 2-may.-1991 557,87 1,06 558,94

FUN Marquínez x Romana 2255 11-nov.-1991 599,87 1,14 601,01

FUN Pascual Castilla Elena 2284 29-oct.-1992 0,00 0,00 0,00

FUN Pérez Carmona Pedro 2286 12-nov.-1992 0,00 0,00 0,00

FUN Bernal Barriuso Hnos 2291 4-ene.-1993 299,93 0,57 300,51

FUN Delgado Esteban Jesusa 2293 16-ene.-1993 599,87 1,14 601,01

FUN Corcuera Corral Agustina 2294 2-feb.-1993 599,87 1,14 601,01

FUN Vicario Santos Sara 2302 4-may.-1993 599,87 1,14 601,01

FUN Gónzález Fermín Milagros 2324 23-feb.-1994 599,87 1,14 601,01

FUN Abad García Cristina 2345 27-sep.-1994 599,87 1,14 601,01

FUN Marrón x Pilar 2360 31-mar.-1995 299,93 0,57 300,51

FUN Herrera Torres José María 2384 27-ene.-1996 0,00 0,00 0,00

FUN Alonso Saiz Francisco 2407 24-feb.-1997 0,00 0,00 0,00

FUN Ceballos Campo Mª del Car 2408 30-abr.-1997 599,87 1,14 601,01

FUN Cerezo Cerezo Pilar 2414 13-nov.-1997 599,87 1,14 601,01

FUN Moreno Llorente Cayo 2417 8-ene.-1998 0,00 0,00 0,00

FUN Ramos Villaverde Leonardo 2420 19-ene.-1998 0,00 0,00 0,00

FUN Alonso Bustillo Pedro 2440 15-ene.-1999 0,00 0,00 0,00

FUN García Lomana de Martín 2447 29-oct.-1999 0,00 0,00 0,00

FUN Fustel x Cándida 2497 15-jun.-2002 599,87 1,14 601,01

FUN Ortiz García Arcadia 2517 5-abr.-2004 598,86 1,14 600,00

FUN Dueñas Villaverde David 2537 12-feb.-2005 541,69 1,01 542,71

FUN García de S. Méndez D. Segundo 2597 19-ago.-2008 0,00 0,00 0,00
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Agenda del Sr. Arzobispo

I
MES DE AGOSTO 2018

Día 2: Visitas

Día 7: Apertura Vuelta Ciclista

Día 13: Visitas. Reunión con la Fundación Edades del Hombre

Día 14: Visitas. Procesión de Santa María la Mayor en la Catedral

Día 15: Eucaristía de la Asunción en la Catedral

Día 16: Firma del convenio del centenario de la Catedral con Bur-
gos CF. Visitas

Día 17: Visitas

II
MES DE SEPTIEMBRE 2018

Día 5: Firma un Convenio con la Fundación Caixa para el VIII 
Centenario de la Catedral. Visitas

Día 6: Visitas. Participa en la entrega de un premio a la Dra. Pi-
lar Alonso, en Salamanca

Día 8: Participa en la Celebración del aniversario de la Corona-
ción de la Virgen de Covadonga

Día 10: Visitas. Consejo Episcopal. Firma un convenio con el 
Equipo de Balonmano de la ciudad para el VIII Centena-
rio de la Catedral

Día 11: Despide a los adolescentes que comienzan el Camino de 
Santiago. Visitas. Visita Pastoral a las Clarisas de Belorado

Día 12:  Preside la Eucaristía en la fiesta de la Virgen de Altamira, 
en Miranda
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Día 13: Visitas. Participa en la entrega de premios de la Funda-
ción AXA

Día 14: Participa en el Patronato del VIII Centenario. Preside la 
Eucaristía de la Exaltación de la Santa Cruz en la Cate-
dral y la procesión del Santo Cristo de Burgos.

Día 15: Visita pastoral a la Unidad Parroquial de Villatoro.

Día 16: Preside la Profesión Solemne de una religiosa en las Sier-
vas de Jesús

Día 17: Preside la Inauguración de curso en la Facultad de Teolo-
gía. Se encuentra con los Senadores de Castilla y León

Día 18: Visitas. Preside la Eucaristía en la Inauguración del curso 
en el Seminario Menor. Reunión Patrimonio

Día 19: Visitas. Visita Pastoral a las Hijas Caridad de la Casa de 
Acogida de Burgos.

Día 20: Visitas. Consejo Episcopal. Encuentro con los sacerdotes 
ordenados durante los diez últimos años

Día 21:  Visitas. Colegio de Arciprestes

Día 22: Preside la Profesión Solemne de una Religiosa en las Do-
minicas de Lerma

Día 23: Visita Pastoral a Castrillo de la Vega y tres comunidades 
de vida consagrada: Hijas de la Caridad, Dominicas de la 
Enseñanza y Hermanitas de los Ancianos Desamparados

Día 24: Eucaristía en la Cárcel. Eucaristía en Santa Tecla con Ins-
tituciones penitenciarias, con motivo de la fiesta de Ntra. 
Sra. de la Merced

Día 25: Preside la Eucaristía en las Hermanitas de los Ancianos 
Desamparados de Burgos con motivo del 175 aniversario 
de su Fundadora, Santa Teresa de Jesús Jornet

Día 26-27: Viaja a Granada

Día 28: Preside la Eucaristía en la UBU con motivo de la inaugu-
ración de curso. Preside la Inauguración de curso de los 
Colegios Diocesanos en la Catedral. Visitas. Saluda a los 
participantes en la III Jornada Diocesana de Formación

Día 29: Visitas. Preside la Eucaristía en la Clausura del Bicente-
nerio de la Fundación de la Congregación de Jesús María 
en la Catedral



TOMO 160 – NUM. 10 – OCTUBRE – 2018   •   833(37)

Visita Pastoral

I
VISITA PASTORAL A LA UNIDAD PARROQUIAL 

DE VILLATORO
(15-9-2018)

El sábado quince de septiembre era la fecha esperada, preparada y de-
seada para la VISITA PASTORAL de D. Fidel a las Parroquias de Melgosa 
de Burgos, Tobes y Rahedo, y Rioseras en el Arciprestazgo de Ubierna-
Urbel, y VILLATORO en el Arciprestazgo de BURGOS-VENA. Desde el 
mes de mayo rezábamos para que fuera un día de Iglesia, de parroquia, 
de gozo. Y el Señor, que siempre se revela a los sencillos y humildes, nos 
lo concedió.

En Melgosa un encuentro cercano y familiar. En Tobes y Rahedo la 
celebración gozosa del Sacramento de la Unción. En Rioseras un diálogo 
profundo y sentido, y en Villatoro la Eucaristía como Acción de Gracias 
del día.

De regreso D. Fidel me expresó que llevara, en la Eucaristía del día 
siguiente, su gratitud a todas las parroquias que había visitado por la 
acogida y las muestras de cariño recibidas.
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Yo le manifesté haber percibido en todos los lugares visitados que los 
fieles se habían sentido reconocidos porque con su presencia, palabras y 
gestos, había pasado Valorando, Animando, Impulsando, desde la cerca-
nía, como quien viene en el nombre del Señor. Su visita ha sido una ver-
dadera bendición de Dios a nuestras Parroquias. Gracias y Así sea, fueron 
mis palabras de compendio al final de día.

II
VISITA PASTORAL A CASTRILLO DE LA VEGA

(16-9-2018)

La visita pastoral de Don Fidel  continuó por la zona de la ribera en las 
comunidades de religiosas de las Hijas de la caridad, las Dominicas de la 
enseñanza y las Hermanitas de los Ancianos Desamparados. Tuvo un en-
cuentro con cada comunidad, compartiendo la vida, sus preocupaciones, y 
pudiendo estar un rato con el pastor de la diócesis.
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También visitó el pueblo de Castrillo de la Vega, donde tuvo un en-
cuentro con la comunidad y después celebró la eucaristía, poniendo en el 
altar la vida y la gente del pueblo. A continuación se pudo tomar un vino 
español, donde la gente del pueblo pudo seguir conociendo a Don Fidel.

Nuestro arzobispo pudo comprobar la acogida de la gente y sentirse 
como en casa.

Tanto las hermanas religiosas como los castrillenses sintieron la cerca-
nía de Don Fidel y su preocupación por  la realidad de la diócesis.
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Secretaría General

I
ANUNCIO DE ÓRDENES SAGRADAS

El Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de la Diócesis, Dr. D. Fidel Herráez 
Vegas, ha dispuesto celebrar ÓRDENES SAGRADAS el día 24 de noviem-
bre de 2018, a las 11,00 de la mañana, en la Parroquia de LA ANUNCIA-
CIÓN de Burgos.

Los aspirantes a las Sagradas Órdenes presentarán en la Secretaría 
General del Arzobispado la documentación pertinente, antes del 15 de 
octubre del año en curso.

Lo que se hace público para conocimiento de los interesados a los efec-
tos consiguientes.

Burgos, 20 de septiembre de 2018.

ildeFonso asenjo Quintana

Canciller Secretario General

II
ORDENACIÓN SACERDOTAL EN LOGROÑO

El domingo, 16 de septiembre, recibía el Orden del Presbiterado en el 
Seminario Conciliar de Logroño, Alfonso Sáenz Rodrigo, que cursó sus 
estudios de filosofía y teología en nuestra Facultad, formando parte de la 
Comunidad de nuestro Seminario Diocesano. Fue una celebración gozosa 
para la Diócesis vecina que, con éste, recibía en el presente año el don de 

Curia Diocesana
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un tercer sacerdote ordenado. Para Alfonso y para la Diócesis de Calaho-
rra, Logroño-La Calzada nuestra más cordial felicitación. 

III
PROFESIÓN PERPETUA DE SOR ANA MARÍA VÁSQUEZ 

HUANCA, SIERVA DE JESÚS

La Hermana Ana María, de nacionalidad Peruana, ingresó en la Con-
gregación de Siervas de Jesús de la Caridad, en Fereñafe, Perú. Después 
de un período de experiencia, fue enviada a nuestro noviciado de Burgos. 
La Profesión temporal la realizó el 18 de junio 2011, quedando destinada 
en esta misma Comunidad, donde ha desempeñado el apostolado con los 
enfermos a domicilio y hospitales durante todos estos años.

Después de un período de 7 años de Juniorado, hizo su Profesión Per-
petua el pasado día 16 de septiembre, en una celebración, en nuestra ca-
pilla, presidida por Don Fidel, nuestro Arzobispo.

La Comunidad da gracias a Dios por la respuesta de fidelidad al Señor 
de nuestra Hermana y por la de tantos sacerdotes y religiosos que, con su 
testimonio de fidelidad, nos ayudan en la respuesta.
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IV
PROFESIÓN SOLEMNE DE SOR MARÍA SION,  

DOMINICA DE LERMA

El pasado sábado, 22 de septiembre, el Sr. Arzobispo presidió la Pro-
fesión Solemne de Sor Mª Sión. Fue un acontecimiento vivido muy inten-
samente por toda la Comunidad y en el que nos sentimos muy arropadas y 
queridas por la Iglesia. Concelebraron 24 sacerdotes y acudieron fieles de 
todos los movimientos y realidades eclesiales. También de la más varia-
da procedencia: Madrid, Valencia, Barcelona, Cádiz… Pudimos descubrir 
una vez más la gran familia en la fe que Cristo nos regala.

Como dijo D. Fidel en la Homilía, “solo el amor, el amor a una Per-
sona, da sentido a esta vida joven que se entrega para siempre”. Damos 
gracias al Señor por nuestra Hermana y rogamos para que haya muchos 
jóvenes dispuestos a arriesgar por Cristo, por encontrar la Felicidad con 
mayúscula.
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V
JUBILACIÓN

– Con fecha de 3 de septiembre de 2018, el Sr. Arzobispo ha aceptado 
la solicitud de jubilación “dentro del sistema de seguridad del clero” 
al Rvdo. D. Adalberto Abad Medrano.

– Con fecha de 17 de septiembre de 2018, el Sr. Arzobispo ha aceptado 
la solicitud de jubilación “dentro del sistema de seguridad del clero” 
al Rvdo. D. Jesús Manuel Val Ballesteros.

– Con fecha 3 de septiembre de 2018, el Sr. Arzobispo ha aceptado la 
solicitud de jubilación “dentro del sistema de seguridad del clero” 
al Rvdo. D. Antonio Moral Nebreda.

VI
EN LA PAZ DEL SEÑOR

1

RVDO. D. JULIO MANSO FERNÁNDEZ
Sacerdote Diocesano

D. Julio nació en Tubilla del Lago el 19 de enero de 1920. Cursó sus 
estudios en el Seminario de El Burgo de Osma. Fue ordenado presbítero el 
21 de septiembre de 1946.

Una vez en la Diócesis de Burgos, fue enviado “provisionalmente” a 
Espinosa de Cervera. “Provisionalidad que se prolongó durante 65 años. 
Toda una vida sacerdotal marcada por la fidelidad a Dios y a los hombres 
a los que, desde la sencillez silenciosa, entrega generosa y delicada, sin 
sofisticadas complicaciones artificiales, sirvió, sin más, desinteresadamen-
te. Sesenta y cinco años en un pueblo, viendo como los niños crecen, se 
hacen mayores y muchos tienen que emigrar a la ciudad. Y D. Julio fiel a 
su pueblo, a la virgen de Talamanquilla y a las gentes que allí se quedan, 
cada vez menos y más mayores. La Iglesia de Burgos da gracias a Dios 
por la vida de este hombre, de este sacerdote que ha vivido toda su vida 
entregado a sus parroquianos, sin reservarse ni buscar otra cosa que a 
Dios.” (J. Yusta)

Murió en la Casa Sacerdotal a los 98 años el día 1 de septiembre de 
2018. Las Exequias se celebraron en la Parroquia de Espinosa de Cervera 
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a la que él sirvió. Fueron presididas por el Vicario General y concelebra-
das por un buen grupo de sacerdotes y de religiosos de Caleruega y de 
Silos. Feligreses de Espinosa, de Hinojar, de Hortezuelos, de Peñacoba, de 
Ciruelos y de Briongos de Cervera, parroquias a las que él sirvió, quisieron 
acercarse a despedir a su Párroco. Fue emocionante ver el cariño que le 
tenían. Las lágrimas en varios rostros lo testimoniaron. ¡Dale, Señor, el 
descanso eterno!

2

HNA. AMALIA DEL MORAL
Religiosa Sierva de Jesús

Con sentimiento la comunidad de Siervas de 
Jesús de la Caridad os comunicamos el falleci-
miento de nuestra Hermana Amalia del Moral, el 
día 21 de agosto.

Nuestra Hermana, nació en Salas de Bureba. 
Entró muy joven a la Congregación, siendo desti-
nada a los pocos años a Chile y Argentina, donde 
desempeñó el apostolado del cuidado a los enfer-
mos, con generosidad y dedicación, dando lo me-
jor de sí y tratando de ser para ellos, en especial 
para los más pobres, el rostro misericordioso del 
Padre. Ya mayor, regresó a España integrándose 
en la Comunidad de Lugo, donde siguió entre-

gada al apostolado hasta que se lo permitió su salud. A esta Comunidad 
de Burgos llegó hace dos años, donde permaneció enferma parte de ellos, 
siendo testimonio de entrega a la voluntad de Dios. 
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Sección Pastoral e información

Delegación de Medios de Comunicación

1
Espadaña, torreón y nido de cigüeña en Sordillos

(1 septiembre 2018)

Su iglesia, profundamente transformada en el siglo XVIII, cuenta con 
interesantes vestigios tardorrománicos. Luce una esbelta espadaña y un 
discreto torreón. 

2
Una llamada al cuidado de la Casa Común

(3 septiembre 2018)

Cáritas Española publica el documento «Ampliar la mirada», con el 
fin de lanzar una serie de propuestas que animen a cambiar el modelo de 
consumo y promover un estilo de vida que respete la Casa Común.
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3
Más de 200 personas participan en la peregrinación diocesana 

a Lourdes
(3 septiembre 2018)

Con el lema «Haced lo que Él os diga», la Hospitalidad de Nuestra Se-
ñora de Lourdes organizó una nueva expedición y celebró en el santuario 
francés los 160 años de las apariciones. 

4
El colectivo «Salvemos Rioseco» ofrece una nueva edición 

del taller de cantería
(4 septiembre 2018)

Este año el objetivo principal de esta actividad, que se realizó ya en 
2016, es iniciar una primera fase de recuperación de la entrada principal 
al recinto monástico.
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5
Fundación Caja de Burgos y Obra Social La Caixa 

aportan 410.000 euros a la celebración del VIII Centenario 
de la Catedral

(5 septiembre 2018)

Ambas entidades suscribieron un convenio para respaldar el programa 
de actividades que se realizará los próximos cuatro años en torno a la 
efeméride. 

6
Los burgaleses homenajean a su Santo Cristo

(6 septiembre 2018)

La catedral celebró el tradicional septenario en honor del Santísimo 
Cristo de Burgos. El día 14, la venerada imagen procesionó por las calles 
del centro de la ciudad. 
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7
La Catedral afronta sus últimas obras de rehabilitación

(7 septiembre 2018)

La instalación de un taller frente a la puerta de Pellejería abre el ca-
mino para restaurar los relieves del trasaltar, gravemente erosionados a 
causa del frío y la humedad. 

8
«Universidad de curas»: una tradición para dar inicio al curso 

pastoral en la ciudad
(7 septiembre 2018)

Sacerdotes con cura pastoral en Burgos capital se reunieron para ce-
lebrar la eucaristía y mantener una jornada de convivencia tras el parón 
veraniego.
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9
Nueva edición de «Círculos de Silencio»

(8 septiembre 2018)

El día 10 de septiembre arrancó un nuevo Círculo de Silencio, el pri-
mero de los que se celebrarán cada mes a lo largo del nuevo curso. Un ges-
to de denuncia pacífica ante la vulneración de derechos de los migrantes.

10
Teología para laicos: una oferta atractiva 

y cada vez más accesible
(9 septiembre 2018)

El Instituto Superior de Ciencias Religiosas «San Jerónimo» modifica 
su plan de estudios para lograr una mayor flexibilidad laboral que permi-
ta a los laicos cursar asignaturas de modo temático.



846   •   TOMO 160 – NUM. 10 – OCTUBRE – 2018 (50)

11
Encuentro de seminaristas de la región en la diócesis 

de Zamora
(10 septiembre 2018)

Medio centenar de seminaristas participaron en el encuentro que se 
celebró al comenzar el curso académico. Hasta Zamora se desplazaron 
algunos seminaristas burgaleses junto a sus formadores.

12
Convivencia en Salas de los equipos de pastoral 

de migraciones
(10 septiembre 2018)

Los equipos de pastoral de latinoamericanos de Burgos y Salas cele-
braron su tradicional jornada de convivencia.



TOMO 160 – NUM. 10 – OCTUBRE – 2018   •   847(51)

13
El Club Balonmano Burgos también difundirá 

el VIII Centenario de la Catedral
(10 septiembre 2018)

Los jugadores del club deportivo lucirán el logotipo de la Fundación 
Burgos 2021 en sus competiciones, así como en los vehículos que utilicen 
para sus desplazamientos.

14
Descubriendo el corazón paso a paso

(13 septiembre 2018)

Sesenta adolescentes han recorrido durante una semana parte del Ca-
mino de Santiago por la provincia de Burgos en una peregrinación orga-
nizada por la delegación de Infancia y Juventud. 
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15
La Fundación VIII Centenario ultima su programa 

de actividades hasta final de año
(14 septiembre 2018)

La Casa de la Iglesia acogió una reunión con los patronos de la Fun-
dación presidida por su presidente, el arzobispo don Fidel Herráez Vegas. 

16
La procesión del Santo Cristo de Burgos: 

«Algo más que un acto piadoso»
(14 septiembre 2018)

Don Fidel Herráez presidió la eucaristía y procesión con la venerada 
imagen, una tradición que cada año suma nuevos fieles y a la que han acu-
dido cofrades del Santo Cristo de todo el mundo. 
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17
El Papa recibe a Jesús Ruiz Molina, 

el obispo al que echó «al foso de los leones»
(15 septiembre 2018)

Mons. Jesús Ruiz Molina es obispo en Bangassou desde noviembre. Se 
encuentraba en Roma realizando un curso de actualización para los sacer-
dotes que han recibido recientemente la ordenación episcopal.

18
Pastoral penitenciaria se vuelca con los internos de la prisión 

de Burgos para celebrar La Merced
(15 septiembre 2018)

La Merced es la fiesta de las instituciones penitenciarias, y la delega-
ción que se ocupa de los internos de la prisión de Burgos ha preparado 
varias actividades enfocadas a esta realidad.
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19
D. Fidel sigue visitando Comunidades Religiosas

Hijas de la Caridad de la Casa 
de Acogida (19-9) 

Hijas de la Caridad de Aranda (23-9-2018)

 Dominicas de Aranda (23-9-2018)

Hermanitas de Ancianos 
Desamparados de Aranda (23-9-2018)
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20
La Facultad de Teología inaugura el curso académico 

para lograr una «Iglesia en salida»
(17 septiembre 2018)

La Facultad de Teología dio la bienvenida al nuevo curso con una misa, 
un acto inaugural y una lección magistral. El año pasado se formaron en 
sus diferentes cursos 829 alumnos. 

21
Comienza el curso escolar en el Seminario diocesano 

de San José
(18 septiembre 2018)

Este año, estudiarán en el centro vocacional diez adolescentes en el 
Seminario Menor y otros doce en el Mayor. El arzobispo presidió la misa 
inaugural del nuevo curso académico.
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22
Charla coloquio para abordar la precariedad laboral 

desde la Doctrina Social de la Iglesia
(18 septiembre 2018)

Francisco Porcar, historiador y militante de la HOAC, desgranó las 
propuestas de la Iglesia para garantizar la dignidad de la persona traba-
jadora.

23
La prisión permanente revisable, a debate

(19 septiembre 2018)

Juristas, capellanes y directores de centros penitenciarios debatieron 
sobre esta controvertida reclusión. Son partidarios de «humanizar» las 
condenas, evitar la venganza y promover la reinserción.
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24
La Coral de San Esteban ofrece un concierto 

en el Museo del Retablo
(19 septiembre 2018)

El evento, que lleva por título «Escucha tu museo» forma parte de la 
programación cultural que el Arzobispado está llevando a cabo para po-
ner en valor este gran recurso patrimonial.

25
Unas jornadas en torno al perdón y el encuentro

(20 septiembre 2018)

«La cultura del encuentro vivida desde el perdón» es el título de la 
XXII edición de estas jornadas de conciencia social. 
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26
Don Fidel Herráez preside la primera reunión 

del curso del colegio de arciprestes
(21 septiembre 2018)

Este organismo diocesano tiene como cometido reflexionar y concretar 
las acciones del plan de pastoral diocesano referidas a arciprestazgos y 
parroquias y orientar sus programaciones pastorales.

27
Poza acoge la reunión de la hermandad sacerdotal 

de la Virgen de Pedrajas
(21 septiembre 2018)

Los sacerdotes pertenecen a la cofradía por haber nacido o desempe-
ñado el ministerio en la zona o por vinculación personal. Celebraron jun-
tos la eucaristía y compartieron comida de hermandad.
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28
El obispo y misionero Jesús Ruiz visita al pastor 

de la diócesis
(21 septiembre 2018)

Tras su estancia en Roma, el obispo auxiliar de Bangassou ha visitado 
Burgos y se ha reunido con don Fidel Herráez. 

29
Un triduo para recordar a santa Teresa de Jesús Jornet

(22 septiembre 2018)

Las Hermanitas de los Ancianos Desamparados homenajean a su fun-
dadora al cumplirse el 175 aniversario de su nacimiento. 
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30
El arzobispo de Kananga (Congo) visita Burgos 

para agradecer la labor de Anvó Africam en su diócesis
(23 septiembre 2018)

La Ong burgalesa ha culminado la primera fase de reconstrucción de 
una escuela para reconvertirla en instituto de formación profesional. 

31
Francisco Porcar: «La precariedad del empleo atenta 

contra la dignidad humana»
(24 septiembre 2018)

El trabajo precario y los caminos para actuar contra este fueron los 
temas que centraron la ponencia organizada por la HOAC. 
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32
María, «mediadora de la merced de Dios con nosotros»

(24 septiembre 2018)

En la fiesta de la Virgen de la Merced, el arzobispo visitó el centro peni-
tenciario de Burgos y celebró la eucaristía en compañía de los internos en 
la prisión. Posteriormente celebró otra en la Catedral con las Instituciones 
penitenciarias.

33
«Mi abuela es monja»

(25 septiembre 2018)

Sor Mary Carmen es hospedera en Las Huelgas. Entró en el monasterio 
cuando contaba 70 años, arropada del cariño de sus familiares, que con-
templaban atónitos la vocación de su madre y abuela.
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34
El Centro Internacional de la Vidriera, un proyecto 

científicamente viable en busca de financiación
(26 septiembre 2018)

La profesora de la UBU Pilar Alonso y la Fundación VIII Centenario 
de la Catedral impulsan este proyecto, que podría ubicarse junto a la an-
tigua estación. 

35
La Universidad de Burgos corre por el proyecto 

UBU-Bangalore
(27 septiembre 2018)

La V Carrera Popular Solidaria «We are Ready» Universidad de Bur-
gos, que se celebró el domingo, día 30, destinó parte de su recaudación a 
este proyecto de cooperación al desarrollo en la India. 



TOMO 160 – NUM. 10 – OCTUBRE – 2018   •   859(63)

Comunicados eclesiales

Conferencia Episcopal

I
DIRECCION EN INTERNET: 

www.conferenciaepiscopal.es

II
MONS. ÁNGEL FERNÁNDEZ COLLADO HA SIDO NOMBRADO 

OBISPO DE ALBACETE

La Santa Sede ha hecho público a las 12.00 horas de hoy, martes 25 de 
septiembre, que el papa Franciscoha nombrado a Mons. Ángel Fernández 
Collado obispo de Albacete. Así lo ha comunicado la Nunciatura Apostó-
lica en España a la Conferencia Episcopal Española (CEE). Mons.Fernán-
dez Collado es, en la actualidad, obispo auxiliar de Toledo.

Al mismo tiempo el Santo Padre ha aceptado la renunciaal gobierno 
pastoral de esta diócesis presentada por Mons. Ciriaco Benavente Mateos, 
conforme al canon 401, parágrafo 1, del Código de Derecho Canónico.



860   •   TOMO 160 – NUM. 10 – OCTUBRE – 2018 (64)

Mons. Ángel Fernández Collado nació en Los Cerralbos (Toledo) el 30 
de mayo de 1952. Cursó estudios en el seminario menor y mayor de Toledo, 
diócesis en la que fue ordenado sacerdote el 10 de julio de 1977. Es doctor 
en Historia de la Iglesia por la Universidad Gregoriana de Roma. Está 
diplomado en Archivística por la Escuela Vaticana de Paleografía.

El papa Francisco lo nombró obispo auxiliar de Toledo el 28 de junio 
de 2013. Recibió la ordenación episcopal el 15 de septiembre del mismo 
año. Compagina su ministerio episcopal con las clases en el seminario 
conciliar San Ildefonso, donde es profesor de Historia de la Iglesia. Es 
canónigo capellán mozárabe y archivero-bibliotecario de la Santa Iglesia 
Catedral Primada; además de vicario general y moderador de curia de la 
archidiócesis de Toledo.

En la Conferencia Episcopal Española es miembro de las Comisiones 
Episcopales de Patrimonio Cultural y de Liturgia.

Mons. Ciriaco Benavente Mateos, obispo de Albacete desde 2006

Mons. Benavente nació el 3 de enero de 1943 en Malpartida de Plasen-
cia, provincia de Cáceres y diócesis de Plasencia. Cursó estudios eclesiás-
ticos en el seminario de Plasencia y fue ordenado sacerdote el 4 de junio de 
1966. Es graduado social por la Universidad de Salamanca (1971).

El 22 de marzo de 1992 fue ordenado obispo en Coria-Cáceres y el 16 
de octubre de 2006 fue nombrado obispo de Albacete. En la CEE es miem-
bro de las Comisiones Episcopales de Migraciones y de Pastoral Social.
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Santo Padre

I
DIRECCION EN INTERNET: 

w2.vatican.va

II
DISCURSO A LOS PARTICIPANTES EN UN SEMINARIO  

PARA OBISPOS DE LOS TERRITORIOS DE MISIÓN

(Sala Clementina, 8-9-2018)

Estoy contento de encontraros con ocasión de vuestro seminario de for-
mación. Con vosotros saludo a las comunidades que os han sido confiadas: 
los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, los catequistas y los fieles laicos. 
Estoy agradecido con el cardenal Filoni por las palabras que me ha dirigido 
y doy las gracias también a monseñor Rugambwa y monseñor Dal Toso.

¿Quién es el obispo? Preguntémonos sobre nuestra identidad de pas-
tores para tener más conciencia, aun sabiendo que no existe un modelo 
estándar idéntico en todos los lugares. El ministerio del obispo da esca-
lofríos, por lo grande del misterio que lleva en sí. Gracias a la efusión del 
Espíritu Santo, el obispo está configurado a Cristo Pastor y Sacerdote. Es-
tá llamado a tener las características del Buen Pastor y hacer propio el co-
razón del sacerdocio, es decir la ofrenda de la vida. Por tanto no vive para 
sí, sino que se esfuerza por dar la vida a las ovejas, en particular a las más 
débiles y en peligro. Por esto el obispo siente una auténtica compasión por 
las multitudes de hermanos que son como ovejas sin pastor (cf. Marcos 6, 
34) y por quienes de varias maneras son descartados. Os pido tener gestos 
y palabras de especial consuelo por los que experimentan marginalidad 
y degrado; más que otros tienen necesidad de percibir la predilección del 
Señor, de la que sois manos atentas. 
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¿Quién es el obispo? Quisiera con vosotros esbozar tres rasgos esen-
ciales: es hombre de oración, hombre de anuncio y hombre de comunión. 

Hombre de oración. El obispo es sucesor de los apóstoles y como los 
apóstoles es llamado por Jesús para estar con Él (cf. Marcos 3, 14). Allí en-
cuentra su fuerza y su confianza. Delante del tabernáculo aprende a fiarse 
y a encomendar al Señor. Así madura en él la conciencia de que también 
de noche, cuando duerme, o de día, entre cansancio y sudor en el campo 
que cultiva, la semilla madura (cf. Marcos 4, 26-29). La oración no es para 
el obispo devoción, sino necesidad; no es un compromiso entre tantos, sino 
un indispensable ministerio de intercesión: él debe llevar cada día delante 
de Dios a las personas y a las situaciones. Como Moisés, tiende las manos 
al cielo a favor de su pueblo (cf. Éxodo 17, 8-13) y es capaz de insistir con 
el Señor (cf. Éxodo 33, 11-14), de negociar con el Señor, como Abrahám. 
La parresía de la oración. Una oración sin parresía no es oración. ¡Este 
es el Pastor que reza! Uno que tiene la valentía de discutir con Dios por 
su rebaño. Activo en la oración, comparte la pasión y la cruz de su Señor. 
Nunca apagado, busca constantemente parecerse a Él, en camino para 
convertirse como Jesús en víctima y altar para la salvación de su pueblo. Y 
esto no viene del saber muchas cosas, sino del conocer una cosa sola cada 
día en la oración: «Jesucristo, y éste crucificado» (1 Corintios 2, 2). Porque 
es fácil llevar una cruz en el pecho, pero el Señor nos pide llevar una más 
pesada sobre los hombros y el corazón: nos pide compartir su cruz. Pedro, 
cuando explicó a los fieles qué debían hacer los diáconos recientemente 
creados, añade –y vale también para nosotros, obispos: «La oración y el 
anuncio de la Palabra». En el primer lugar la oración. A mí me gusta hacer 
la pregunta a cada obispo: «¿Cuántas horas rezas al día?». 

Hombre del anuncio. Sucesor de los apóstoles, el obispo advierte como 
propio el mandato que Jesús les da: «Id por todo el mundo, y proclamad 
la Buena Nueva» (Marcos 16, 15). «Id»: el Evangelio no se anuncia senta-
dos, sino en camino. El obispo no vive en la oficina, como un administra-
dor de una empresa, sino entre la gente, en los caminos del mundo, como 
Jesús. Lleva a su Señor donde no es conocido, donde está desfigurado y 
perseguido. Y saliendo de sí se encuentra a sí mismo. No se complace del 
confort, no le gusta la vida tranquila y no ahorra energías, no se siente 
príncipe, trabaja para los otros, abandonándose a la fidelidad de Dios. Si 
buscase aferrarse y seguridades mundanas, no sería un verdadero apóstol 
del Evangelio. 

¿Y cuál es el estilo del anuncio? Testimoniar con humildad el amor de 
Dios, precisamente como ha hecho Jesús, que por amor se ha humillado. El 
anuncio del Evangelio sufre las tentaciones del poder, de la satisfacción, 
del retorno de imagen, de la mundanidad. La mundanidad. Cuidado con 
la mundanidad. Está siempre el riesgo de cuidar más la forma que la sus-
tancia, transformarse en actores más que en testigos, de aguar la Palabra 
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de salvación proponiendo un Evangelio sin Jesús crucificado y resucita-
do. Pero vosotros estáis llamados a ser memorias vivas del Señor, para 
recordar a la Iglesia que anunciar significa dar la vida, sin medias tintas, 
preparados también a aceptar el sacrificio total de sí. 

Y tercero, hombre de comunión. El obispo no puede tener todas las 
capacidades, el conjunto de los carismas –algunos creen tenerlas, ¡pobre-
cillos!– pero está llamado a tener el carisma del conjunto, es decir a tener 
unidos, a cementar la comunión. La Iglesia necesita unión, no de solistas 
fuera del coro o de líderes de batallas personales. El Pastor reúne: obispo 
para su fieles, es cristiano con sus fieles. No hace noticia en los periódicos, 
no busca el consenso del mundo, no está interesado en tutelar su buen 
nombre, sino que ama tejer la comunión implicándose en primera persona 
y actuando con humildad. No sufre la falta de protagonismo, sino que 
vive arraigado en su territorio, rechazando la tentación de alejarse fre-
cuentemente de la diócesis –la tentación de los «obispos de aeropuerto»– y 
huyendo de la búsqueda de glorias propias. 

No se cansa de escuchar. No se basa en proyectos hechos en la mesa, 
sino que se deja interpelar por la voz del Espíritu, que ama hablar a través 
de la fe de los sencillos. Se convierte en todo uno con su gente y sobre todo 
con su presbiterio, siempre disponible a recibir y animar a sus sacerdotes. 
Promueve con el ejemplo, más que con las palabras, una genuina frater-
nidad sacerdotal, mostrando a los sacerdotes que se es Pastores por el 
rebaño, no por razones de prestigio o de carrera, que es tan feo. No seáis 
trepadores, por favor, ni ambiciosos: alimentad el rebaño de Dios «no ti-
ranizando a los que os ha tocado cuidar sino siendo modelos de la grey» 
(1 Pedro 5, 3). 

Y después, queridos hermanos, huid del clericalismo, «manera anómala 
de entender la autoridad en la Iglesia, tan común en muchas comunida-
des en las que se han dado las conductas de abuso sexual, de poder y de 
conciencia». El clericalismo – corroe la comunión, en cuanto «genera una 
escisión en el cuerpo eclesial que beneficia y ayuda a perpetuar muchos 
de los males que hoy denunciamos. Decir no al abuso –tanto de poder, de 
conciencia, cualquier abuso– es decir enérgicamente no a cualquier forma 
de clericalismo» (Carta al Pueblo de Dios, 20 agosto 2018). Por tanto no 
os sintáis señores del rebaño –vosotros no sois patrones del rebaño– in-
cluso si otros lo hicieran o si ciertas costumbres del lugar lo favorecen. El 
pueblo de Dios, por el cual y al cual estáis ordenados, os sienta padres, no 
padrones; padres atentos: nadie debe mostrar hacia vosotros actitudes de 
sumisión. En esta coyuntura histórica parecen acentuarse en varias partes 
ciertas tendencias de «liderismo». Mostrarse hombres fuertes, que man-
tienen las distancias y mandan sobre los demás, podría parecer cómodo y 
fascinante, pero no es evangélico. Provoca daños a menudo irreparables al 
rebaño, por el cual Cristo ha dado la vida con amor, abajándose y aniqui-
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lándose. Sed por tanto hombres pobres de bien y ricos de relación, nunca 
duros y ásperos, sino afables, pacientes, sencillos y abiertos. 

Quisiera también pediros tener en el corazón, en particular, algunas 
realidades: 

Las familias. Incluso penalizadas por una cultura que trasmite la ló-
gica de lo provisional y privilegia derechos individuales, permanecen las 
primeras células de toda sociedad y las primera Iglesias, por Iglesias do-
mésticas. Promoved recorridos de preparación al matrimonio y de acom-
pañamiento para las familias: serán semillas que darán fruto a su tiempo. 
Defended la vida del feto como la del anciano, ayudad a los padres y a los 
abuelos en su misión. 

Los seminarios. Son los viveros del mañana. Allí sois de casa. Verificad 
atentamente que son guiados por hombres de Dios, educadores capaces y 
maduros, que con la ayuda de las mejores ciencias humanas garantice la 
formación de perfiles humanos sanos, abiertos, auténticos, sinceros. Dad 
prioridad al discernimiento vocacional para ayudar a los jóvenes a reco-
nocer la voz de Dios entre las muchas que resuenan en los oídos y en el 
corazón. 

Los jóvenes, por tanto, a los que se dedicará el inminente Sínodo. Pon-
gámonos a la escucha, dejémonos provocar por ellos, acojamos los deseos, 
las dudas, las críticas y las crisis. Son el futuro de la Iglesia, son el futuro 
de la sociedad: un mundo mejor depende de ellos. También cuando pare-
cen infectados por el virus del consumismo y del hedonismo, no les pon-
gamos en cuarentena; busquémosles, escuchemos su corazón que suplica 
vida e implora libertad. Ofrezcámosles el Evangelio con valentía. 

Los pobres. Amarles significa luchar contra todas las pobrezas, espiri-
tuales y materiales. Dedicad tiempo y energías a los últimos, sin miedo de 
mancharnos las manos. Como apóstoles de la caridad alcanzad las perife-
rias humanas y existenciales de vuestras diócesis. 

Finalmente, queridos hermanos, desconfiad, os pido, de la tibieza que 
lleva a la mediocridad y a la pereza, ese «démon de midi». Desconfiad 
de aquello. Desconfiad de la tranquilidad que esquiva el sacrificio; de la 
prisa pastoral que lleva al intolerancia; de la abundancia de bienes que 
desfigura el Evangelio. ¡No os olvidéis de que el diablo entra por el bol-
sillo! Os deseo una santa inquietud por el Evangelio, la única inquietud 
que da paz. Os doy las gracias por la escucha y os bendigo, en la alegría de 
tenernos como los más queridos entre los hermanos. Y os pido, por favor, 
que no os olvidéis de rezar y hacer rezar por mí. Gracias.
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III
DISCURSO EN EL ENCUENTRO CON EL CLERO, 

LOS RELIGIOSOS Y LOS SEMINARISTAS
(Catedral de Palermo, 15-9-2018)

Esta mañana hemos celebrado juntos la memoria del Beato Pino Pu-
glisi; ahora quiero compartir con vosotros tres aspectos basilares de su 
sacerdocio, que pueden ayudar a nuestro sacerdocio, nuestro «sí» total a 
Dios y a los hermanos. Son tres verbos simples, y por ello, fieles a la figura 
de don Pino, que fue un sacerdotes sencillo, un cura auténtico. Y, como 
sacerdote, un consagrado a Dios, porque también las hermanas pueden 
participar de esto.

El primer verbo es celebrar. También hoy, como en el centro de cada 
Misa, hemos pronunciado las palabras de la Institución: «Tomad y comed 
todos: esto es mi cuerpo que se ofrece en sacrificio por vosotros». Estas pa-
labras no deben quedar sobre el altar, deben calar en la vida: son nuestro 
programa de vida cotidiano. No debemos solo decirlas in persona Christi, 
tenemos que vivirlas en primera persona. Tomad y comed, este es mi cuer-
po que se ofrece: lo decimos a los hermanos, junto a Jesús. Las palabras 
de la Institución delinean así nuestra identidad sacerdotal, nos recuerdan 
que el sacerdote es un hombre del don, del don de sí mismo, cada día, sin 
vacaciones y sin descanso. Porque la nuestra, queridos sacerdotes, no es 
una profesión sino una donación, no un trabajo, que puede servir incluso 
para hacer carrera, sino una misión. Y así, también la vida consagrada. 
Cada día podemos hacer el examen de conciencia también sólo con estas 
palabras –tomad y comed: este es mi cuerpo que se ofrece por vosotros– y 
preguntarnos: «¿Hoy di la vida por amor al Señor, me he “dejado comer” 
por los hermanos?», Don Pino vivió así: el epílogo de su vida fue la lógica 
consecuencia de la Misa que celebraba cada día.

Hay una segunda fórmula sacramental fundamental en la vida del sa-
cerdote: «Yo te absuelvo de tus pecados». Aquí está la alegría de donar 
el perdón de Dios. Pero aquí el cura, hombre del don, se descubre como 
hombre del perdón. También todos los cristianos, debemos ser hombres y 
mujeres de perdón. Los sacerdotes de un modo especial en el sacramen-
to de la Reconciliación. En efecto, las palabras de la Reconciliación no 
dicen sólo lo que sucede cuando actuamos in persona Christi, sino que 
nos indican también cómo actuar según Cristo. Yo te absuelvo: el sacer-
dote hombre del perdón, está llamado a encarnar estas palabras. Es el 
hombre del perdón. Y análogamente, las religiosas son mujeres de perdón. 
Cuántas veces en las comunidades religiosas no existe el perdón, están las 
habladurías, están lo celos... No. Hombre del perdón, el sacerdote, en la 
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Confesión, pero todos los consagrados, hombres y mujeres del perdón. El 
sacerdote no guarda rencores, no hace pesar lo que no ha recibido, no de-
vuelve mal por mal. El sacerdote es portador de la paz de Jesús: benévolo, 
misericordioso, capaz de perdonar a los demás como Dios les perdona por 
medio suyo (cf. Efesios 4, 32). Lleva la concordia donde existe división, 
armonía donde hay litigio, serenidad donde hay animosidad. Pero si el 
sacerdote es un chismoso, en vez de llevar concordia, traerá la división, la 
guerra, traerá cosas que harán que el sacerdote acabe dividido en su inte-
rior y con el obispo. El sacerdote es ministro de reconciliación a tiemplo 
pleno: administra «el perdón y la paz» no sólo en el confesonario, sino en 
cualquier lugar. Pidamos a Dios ser portadores sanos de Evangelio, capa-
ces de perdonar de corazón, de amar a los enemigos. Pensemos en tantos 
sacerdotes y tantas comunidades, donde se odian como enemigos, por la 
competición, los celos, los arribistas... no es cristiano. Me decía una vez un 
obispo: «Yo a algunas comunidades religiosas y a algunos sacerdotes los 
bautizaría otra vez para hacerlos cristianos». Porque se comportan como 
paganos. Y el Señor nos pide ser hombres y mujeres de perdón, capaces 
de perdonar de corazón, de amar a los enemigos y rezar por quienes nos 
hacen el mal (cf. Mateo 18, 35; 5, 44). Esto de rezar por los que nos hacen 
el mal parece una cosa de museo... No, hoy tenemos que hacerlo, ¡hoy! La 
fuerza de vosotros sacerdotes, de vuestro sacerdocio, la fuerza de vosotras, 
religiosas, de vuestra vida consagrada, está aquí: rezar por quien hace el 
mal, como Jesús. El gimnasio donde entrenarse a ser hombre del perdón 
es el seminario antes y el sacerdocio después. Para los consagrados es la 
comunidad. Todos sabemos que no es fácil perdonarnos entre nosotros: 
«¿Me la hiciste? ¡Me la pagarás!». Pero no solo en la mafia, también en 
nuestras comunidades y en nuestros presbiterios, es así. En el presbiterio 
y en la comunidad se debe alimentar el deseo de unión, según Dios; no de 
dividir según el diablo; él es el gran acusador, el que acusa para dividir, 
¡divide todo! Ahí en el presbiterio y en la comunidad, se debe aceptar a los 
hermanos y a las hermanas, ahí el Señor llama cada día para trabajar, pa-
ra superar las divergencias. Y esto es parte constitutiva del ser sacerdotes 
y consagrados. No es un accidente, pertenece a la sustancia. Meter cizaña, 
provocar divisiones, criticar, chismorrear no son «pecadillos que todos co-
meten», no: es negar nuestra identidad de sacerdotes, hombres del perdón, 
y de consagrados, hombres de comunión. Siempre se debe distinguir el 
error de quien lo comete, siempre se deben amar y esperar al hermano y 
a la hermana. Pensemos en Don Pino, que era disponible hacia todos y a 
todos atendía con corazón abierto, también a los malhechores.

Sacerdote hombre del don y del perdón, he aquí cómo conjugar en la 
vida el verbo celebrar. Tú puedes celebrar la Misa cada día y después ser 
un hombre de división, de habladurías, de celos, también un «criminal» 
porque matas al hermano con la lengua. Y estas no son palabras mías, 
esto lo dice el apóstol Santiago. Leed la carta de Santiago. También las 
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comunidades religiosas pueden asistir a misa todos los días, ir a comulgar 
pero con el odio en el corazón hacia el hermano y hacia la hermana. El 
sacerdote es un hombre de Dios 24 horas al día, no un hombre sagrado 
cuando se viste con los ornamentos. Que la liturgia sea para vosotros vida, 
no se quede en rito. Por esto, es fundamental rezar a Él de quien habla-
mos, adorar el Pan que consagramos, y hacerlo cada día. Oración, Palabra, 
Pan; el padre Pino Puglisi, llamado «3P», nos ayude a recordar estas tres 
«P» esenciales para cada sacerdote todos los días, esenciales para todos los 
consagrados y consagradas todos los días: Oración (preghiera), Palabra, 
Pan.

Hombre del perdón, sacerdote que da el perdón, es decir, hombre de 
misericordia y esto especialmente en el confesonario, en el sacramento de 
la Reconciliación. Es muy feo cuando en Confesión el sacerdote comienza 
a excavar, a excavar en el alma del otro: «Y cómo fue, y cómo haces...». 
Esto es un hombre que enferma. Tu estás ahí para perdonar en nombre del 
único Padre que perdona, no para medir hasta dónde puedo, hasta dónde 
no puedo... Creo que sobre este punto de la Confesión debemos convertir-
nos tanto: recibir a los penitentes con misericordia, sin excavar en el alma, 
sin hacer de la confesión una investigación detectivesca para indagar. Per-
dón, corazón grande, misericordia. El otro día un Cardenal muy severo, 
diría también conservador –porque hoy se dice: este es conservador, este 
es abierto– un Cardenal así me decía: «Si uno va al Padre, porque yo estoy 
ahí en el nombre de Jesús y del Padre Eterno, y dice: Perdóname, perdóna-
me, hice esto, esto, esto...; y yo siento que según las reglas no debería per-
donar, pero ¿qué padre no otorga el perdón al hijo que le pide con lágrimas 
y desesperación?». Después, una vez perdonado, se le aconsejará: «Deberás 
hacer esto...»; o bien, «Debo hacer esto, y lo haré por ti».

Cuando el hijo pródigo llegó con el discurso preparado ante el padre 
y le comenzó a decir: «Padre, he pecado...», el padre lo abrazó, no le dejó 
hablar, le dio inmediatamente el perdón. Y cuando el otro hijo no quería 
entrar, el padre salió para darle también a él la confianza del perdón, de 
filiación. Esto para mí es muy importante para curar nuestra Iglesia, tan 
herida que parece un hospital de campo.

Por último, también sobre el celebrar, quisiera decir una cosa sobre la 
piedad popular, muy difundida en estas tierras. Un Obispo me decía que 
en su diócesis no sé cuántas cofradías existen y me decía: «Yo voy siempre 
con ellos, no les dejo solos, les acompaño». Es un tesoro que hay que apre-
ciar y custodiado, porque tiene en sí una fuerza evangelizadora (cf. Evan-
gelii gaudium, 122-126), pero siempre el protagonista debe ser el Espíritu 
Santo. Os pido, por tanto, que vigiléis atentamente, para que la religio-
sidad popular no sea instrumentalizada por la presencia mafiosa, porque 
entonces, en vez de ser un medio de afectuosa adoración, se convierte en 
vehículo de corrupta ostentación. Lo hemos visto en los periódicos, cuan-
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do la Virgen se detiene y hace la inclinación ante la casa del jefe-mafioso; 
no, esto no se debe hacer, no se debe hacer de ningún modo. 

Cuidad la piedad popular, ayudad, estad presentes. Un Obispo italiano 
me dijo esto: «La piedad popular es el sistema inmunitario de la Iglesia», 
es el sistema inmunitario de la Iglesia. Cuando la Iglesia comienza a ha-
cerse demasiado ideológica, demasiado gnóstica o muy pelagiana, la pie-
dad popular la corrige, la defiende.

Os propongo un segundo verbo: acompañar. Acompañar es la clave del 
ser pastores hoy en día. Se necesitan ministros que encarnen la cercanía 
del Buen Pastor, de sacerdotes que sean iconos vivientes de cercanía. Es-
ta palabra hay que subrayarla: «cercanía», porque es lo que hizo Dios. 
Primero lo hizo con su pueblo. Sobre esto también les reprendía, en el 
Deuteronomio –pensad bien– les dice: «Decidme, habéis visto antes un 
pueblo que tenga a los dioses tan cercanos como tú tienes a tu Dios cerca 
de ti?». Esta cercanía, esta proximidad de Dios en el Antiguo Testamento, 
se hizo carne, se hizo uno de nosotros en Jesucristo. Dios se hizo cercano 
abajándose, vaciándose, así dice Pablo. Proximidad, es necesario retomar 
esta palabra. Pobres de bienes y de proclamaciones, ricos de relaciones y 
de comprensión. Pensemos ahora en Don Puglisi quien, más que hablar 
de los jóvenes, hablaba con los jóvenes. Estar con ellos, seguirlos, hacer 
surgir junto a ellos las preguntas más auténticas y las respuestas más her-
mosas. Es una misión que nace de la paciencia, de la escucha acogedora, 
del tener un corazón de padre, corazón de madre, para las religiosas, y 
jamás un corazón de padrón. El arzobispo nos ha hablado del apostolado 
«del oído», la paciencia de escuchar. La pastoral se hace así, con paciencia 
y dedicación, por Cristo y a tiempo completo. 

Don Pino arrancaba del malestar simplemente siendo un sacerdote con 
corazón de pastor. Aprendamos de él a rechazar toda espiritualidad des-
encarnada y a ensuciarnos las manos con los problemas de la gente. A mí 
me huele mal esa espiritualidad que te lleva a estar con los ojos en blanco, 
cerrados o abiertos, pero siempre ahí... Esto no es católico. Salgamos al 
encuentro de las personas con la sencillez de quien les quiere amar con 
Jesús en el corazón, sin proyectos faraónicos, sin cabalgar las modas del 
momento. A nuestra edad, hemos visto tantos proyectos faraónicos... ¿Qué 
han hecho? ¡Nada! Los proyectos pastorales, los planes pastorales son ne-
cesarios, pero como medios, un medio para ayudar a la cercanía, la predi-
cación del Evangelio, pero por sí solos no sirven. El camino del encuentro, 
de la escucha, del compartir es el camino de la Iglesia. Crecer juntos en 
parroquia, seguir los recorridos de los jóvenes en la escuela, acompañar de 
cerca las vocaciones, las familias, los enfermos; crear lugares de encuentro 
donde rezar, reflexionar, jugar, pasar el tiempo en modo sano y aprender 
a ser buenos cristianos y honestos ciudadanos. Esta es la pastoral que ge-
nera, y que regenera al sacerdote mismo, a la religiosa misma.
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Una cosa quiero decir especialmente a las Religiosas: Vuestra misión es 
grande, porque la Iglesia es madre y su modo de acompañar siempre debe 
tener un trato materno. Vosotras religiosas, pensad que sois el icono de la 
Iglesia. Vuestra maternidad hace tanto bien, mucho bien. Una vez –esto lo 
he contado muchas veces, lo digo brevemente– había, donde trabajaba mi 
papá, tantos inmigrantes de la posguerra española, comunistas, socialis-
tas... todos anticlericales. Uno de ellos se enfermó y fue curado durante 30 
días en casa, porque venía la hermana a curarlo de una enfermedad muy 
fea, muy difícil de curar. Los primeros días le dijo todas las palabrotas 
que conocía, y la hermana, en silencio, lo curaba. Terminada la historia, 
ese hombre se reconcilió. Y una vez, saliendo del trabajo junto con otros, 
pasaban por ahí dos hermanas y los otros comenzaron a decir palabrotas 
y él le dio un puñetazo a uno de ellos, tirándole al suelo y le dijo: «¡Me-
teos con Dios y con los sacerdotes, pero a la Virgen y a las hermanas no 
las toquéis!». Vosotros sois la puerta, porque sois madres, y la Iglesia es 
madre. La ternura de una madre, la paciencia de una madre... Por favor, 
no desvirtuéis vuestro carisma de mujeres y el carisma de consagradas. Es 
importante que os involucréis en la pastoral para revelar el rostro de la 
Iglesia madre. Es importante que los obispos os llamen en los consejos, en 
los diversos consejos pastorales, porque siempre es importante la voz de la 
mujer, la voz de la consagrada, es importante. Y quisiera agradecer a las 
contemplativas quienes, con la oración y con el don total de la vida, son 
el corazón de la Iglesia madre y palpitan en el Cuerpo de Cristo el amor 
que todo lo une.

Celebrar, acompañar, y ahora el último verbo, que en realidad es la 
primera cosa que hay que hacer: testimoniar. Esto tiene que ver con todos 
nosotros y en particular vale para la vida religiosa, que es de por sí misma 
testimonio y profecía del Señor en el mundo. En el apartamento donde 
vivía el Padre Pino, resalta una sencillez genuina. Es el signo elocuente 
de una vida consagrada al Señor, que no busca consolaciones y gloria del 
mundo. La gente busca esto en el sacerdote y en los consagrados, busca el 
testimonio. La gente no se escandaliza cuando ve que el sacerdote «res-
bala», es un pecador, se arrepiente y sigue adelante... El escándalo de la 
gente es cuando ve sacerdotes mundanos con el espíritu del mundo. El es-
cándalo de la gente está cuando encuentra en el sacerdote un funcionario, 
no un pastor. Y esto metéoslo bien en la cabeza y en el corazón: pastores 
sí, funcionario, no. La vida habla más que las palabras. El testimonio con-
tagia. Ante Don Pino pidamos la gracia de vivir el Evangelio como él: a la 
luz del sol, inmerso en su gente, rico solo de amor de Dios. Se pueden tener 
tantas discusiones sobre la relación Iglesia-mundo, y Evangelio-historia, 
pero no sirve si el Evangelio no pasa primero por la propia vida. Y el 
Evangelio nos pide, hoy más que nunca, esto: servir en la sencillez, en el 
testimonio. Esto significa ser ministros: no desempeñar funciones, sino 
servir alegres, sin depender de las cosas que pasan y sin atarse a los po-
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deres del mundo. Así, libres para testimoniar, se manifiesta que la Iglesia 
es sacramento de salvación, es decir, signo que indica e instrumento que 
ofrece la salvación al mundo.

La Iglesia no está por encima del mundo –esto es clericalismo– la Igle-
sia está dentro del mundo, para hacerlo fermentar, como levadura en la 
pasta. 

Por esto, queridos hermanos y hermanas, hay que desterrar toda forma 
de clericalismo. Es una de las perversiones más difíciles de quitar hoy 
en día, el clericalismo: que no tengan ciudadanía en vosotros actitudes 
altaneras, arrogantes o prepotentes. Para ser testigos creíbles hay que re-
cordar que antes que ser sacerdotes somos siempre diáconos; antes de ser 
ministros sagrados somos hermanos de todos, servidores. ¿Qué diríais a 
un obispo que me cuenta que algunos de sus sacerdotes no quieren ir a un 
pueblito cercano para celebrar una misa de difuntos si antes no le llega el 
donativo? ¿Qué le diríais a ese obispo? Y existen. Hermanos y hermanas, 
existen. Recemos por estos hermanos, funcionarios. También el afán de 
hacer carrera y el «familismo» son enemigos que hay que expulsar, porque 
su lógica es la del poder, y el sacerdote no es un hombre de poder, sino de 
servicio. La hermana no es una mujer de poder, sino de servicio. Testimo-
niar, también, quierre decir huir de toda doblez, esa hipocresía, que tanto 
está ligada al clericalismo; huir de la doblez de vida, en el seminario, en 
la vida religiosa, en el sacerdocio. No se puede vivir una doble moral: una 
para el pueblo de Dios y otra dentro de casa. No, el testigo es uno solo. El 
testigo de Jesús le pertenece a Él para siempre. Y por amor a Él emprende 
una cotidiana batalla contra sus vicios y contra toda mundanidad alie-
nante.

En fin, testigo es aquel que sin tantos rodeos, sino con la sonrisa y la 
serenidad confiada, sabe consolar y alentar, porque revela con naturali-
dad la presencia de Jesús resucitado y vivo. Os deseo a vosotros sacerdo-
tes, consagrados y consagradas, seminaristas, ser testigos de esperanza, 
como Don Pino bien dijo una vez: «A quien está desorientado, el testigo de 
la esperanza le indica no qué cosa es la esperanza, sino quién es la espe-
ranza. La esperanza es Cristo, y se indica lógicamente a través de una vida 
propia orientada hacia Cristo» (Discurso en el Congreso del movimiento 
«Presencia del Evangelio», 1991). No con las palabras.

Os agradezco y os bendigo, perdonadme si he sido un poco fuerte, pero 
es que a mí me gusta hablar así. Os deseo la alegría de celebrar, acompa-
ñar y testimoniar el gran don que Dios ha depositado en nuestros corazo-
nes. Gracias y rezar por mí.
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IV
DISCURSO EN EL ENCUENTRO CON LOS JÓVENES

(Palermo, 15-9-2018)

Estoy contento de encontraros al final de este día. Una jornada un 
poco cansada, pero hermosa, ¡hermosa, hermosa! ¡Gracias a los paler-
mitanos! Gracias por las tres preguntas. Yo conocía las tres preguntas 
y había escrito alguna respuesta, pero me gusta subrayar y si viene otra 
idea meterla en el momento. La primera, la tuya, era sobre cómo escu-
char la voz del Señor y madurar una respuesta. Pero yo preguntaría: 
¿cómo se escucha al Señor? ¿Cómo se escucha? ¿Dónde habla el Señor? 
¿Vosotros tenéis el número de teléfono del Señor, para llamarlo?... ¿Cómo 
se escucha al Señor? Os diría esto y esto en serio: el Señor no se escucha 
estando en el sillón. ¿Entendéis? Sentado, con la vida cómoda, sin hacer 
nada y quisiera escuchar al Señor. 

Te aseguro que escucharías cualquier cosa menos al Señor. Al Señor, 
con la vida cómoda, en el sillón, no se le escucha. Permanecer sentados, en 
la vida –escuchad esto, es muy importante para vuestra vida de jóvenes– 
permanecer sentados crea interferencia con la Palabra de Dios, que es 
dinámica. La palabra de Dios no es estática y si tú eres estático no puedes 
escucharla. Dios se descubre caminando. Si tú no estás en marcha para 
hacer algo, para trabajar por los demás, para llevar un testimonio, para 
hacer el bien, nunca escucharás al Señor. Par escuchar al Señor es necesa-
rio estar en marcha, no esperando que en la vida suceda de forma mágica 
algo. Lo vemos en la fascinante historia de amor que es la Biblia. Aquí 
el Señor llama continuamente a gente joven. Siempre, continuamente. Y 
ama hablar a los jóvenes mientras están en marcha –por ejemplo, pensad 
en los dos discípulos de Emaús o mientras se dan qué hacer– pensad en 
David, que pastoreaba el rebaño, mientras que sus hermanos estaban en 
casa tranquilos o en guerra. Dios detesta la pereza y ama la acción. Po-
neos esto bien en el corazón y en la cabeza: Dios detesta la pereza y ama 
la acción. Los vagos no podrán heredar la voz del Señor, ¿entendido? Pero 
no se trata de moverse para mantenerse en forma, de correr todos los días 
para entrenarse. No, no se trata de eso. Se trata de mover el corazón, po-
ner el corazón en marcha. Pensad en el joven Samuel. Se encontraba día y 
noche en el templo y sin embargo estaba en continuo movimiento, porque 
no se quedaba inmerso en sus asuntos sino que estaba en búsqueda. Si tú 
quieres escuchar la voz del Señor, ponte en marcha, vive en búsqueda. 
El Señor habla a quien está en búsqueda. Quien busca, camina. Estar en 
búsqueda es siempre sano; sentir que ya se ha llegado, sobre todo para 
vosotros, es trágico. ¿Entendido? No sintáis que ya habéis llegado, ¡nunca! 
Me gusta decir, retomando lo del sillón, me gusta decir que es feo ver a un 
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joven jubilado. Es feo. El joven debe estar en camino. La juventud es esto. 
Si te jubilas a los 22 años, te has envejecido muy rápido.

Jesús nos da un consejo para escuchar la voz del Señor: «Pedid y se os 
dará; buscad y hallaréis» (Lucas 11, 9). Ya, pero, ¿dónde buscar? No en el 
teléfono –como he dicho–: allí las llamadas del Señor no llegan. No en te-
levisión, donde el Señor no posee ningún canal. Ni siquiera en la música 
ensordecedora ni en el ruido que aturde: allí la línea con el cielo está inte-
rrumpida. El Señor no se busca ni siquiera frente al espejo –esto es un peli-
gro, escuchad bien: el Señor no se busca ni siquiera frente al espejo–, donde 
estando solos corréis el riesgo de quedar desilusionados de aquello que sois. 
Esa amargura que vosotros sentís, a veces, que lleva a la tristeza: «¿pero 
yo quién soy? ¿Qué hago? No sé qué hacer...» y te lleva a la tristeza. No. En 
camino, siempre en camino. No lo busquéis en vuestro cuarto, cerrados en 
vosotros mismos pensando en el pasado o vagando con el pensamiento a un 
futuro incierto. No, Dios habla ahora en la relación. En el camino y en la 
oración con los demás. No os cerréis en vosotros mismos, confiaos con Él, 
confiadle todo a Él, buscadlo en la oración, buscadlo en el diálogo con los 
demás, buscadlo siempre en movimiento, buscadlo en camino.

Entenderéis que Jesús cree en vosotros más de lo que vosotros creéis en 
vosotros mismos. Esto es importante: Jesús cree en vosotros más de lo que 
creéis vosotros en vosotros mismos. Jesús os ama más de lo que os amáis. 
Buscadlo saliendo de vosotros mismos, en camino: Él os espera. Haced 
grupo, haced amigos, haced caminatas, haced encuentros, haced Iglesia 
así, caminando. El Evangelio es escuela de vida, el Evangelio siempre nos 
lleva al camino. Creo que este es el modo de prepararse para escuchar al 
Señor.

Y después, escucharás la invitación del Señor a hacer una cosa u otra... 
En el Evangelio vemos que a alguno le dice: «¡Sígueme!» A otro dice: «Ve 
a hacer esto...». El Señor te hará sentir qué quiere de ti, pero con la con-
dición de que no estés sentado, de que estés en camino y buscando a los 
demás, buscando diálogo y comunidad con los demás. Sobre todo en la 
oración. Reza con tus palabras: con lo que te sale del corazón. Es la ora-
ción más hermosa. Jesús siempre nos llama a despegar: no te conformes 
con mirar el horizonte de la playa, no, ve adelante. Jesús no quiere que 
te quedes en el banquillo, te invita a salir al campo. No te quiere entre 
bastidores espiando a los demás o en las tribunas comentando, sino en 
el escenario. ¡Entra en juego! ¿Tienes miedo de hacer el ridículo? Hazlo, 
paciencia. Todos lo hemos hecho. Mucho, mucho. Desprestigiarse no es el 
drama de la vida. El drama de la vida, en cambio, es no poner la cara: ¡ese 
es el drama! ¡Es no dar la vida! Mejor cabalgar los hermosos sueños con 
cualquier papelón que convertirse en jubilados de vida tranquila –panzo-
nes, allí, cómodos–. Mejor buenos idealistas que vagos realistas: ¡mejor ser 
Don Quijote que Sancho Panza.
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Hay otra cosa que os puede ayudar, lo he dicho de paso, pero quiero 
repetirlo: Soñad en grande, a lo grande, porque en los grandes sueños en-
contrarás muchas palabras del Señor que te está diciendo algo. Caminar, 
buscar, soñar. Y un último verbo que ayuda para escuchar la voz del Señor 
es servir, hacer algo por los demás. Siempre hacia los demás, no replegado 
sobre uno mismo, como aquellos que tienen por nombre «yo, mi, conmigo, 
para mí», esa gente que vive para sí misma pero al final termina como el 
vinagre, tan malo...

La segunda pregunta. Veamos si he escrito algo... Realmente vuestra 
isla es un centro de encuentro de tantas culturas... Yo no conozco Sicilia, 
es la primera vez: he estado en Lampedusa y ahora, aquí. También vues-
tra lengua, vuestros dialectos tienen raíces de muchas lenguas, muchas, 
porque fue un cruce de caminos de culturas y todas dejaron un rastro cul-
tural. Vosotros sois un pueblo [fruto del] encuentro de culturas y de per-
sonas. Me gustó sentir esto, escuchar decir de vosotros, de ti, que Sicilia, 
que está en el centro del Mediterráneo, es siempre una tierra de encuentro. 
No se trata solo de una hermosa tradición cultural, es un mensaje de fe.

Vuestra vocación será seguramente ser hombres y mujeres de encuen-
tro. Encontrar y hacer encontrar; favorecer los encuentros, porque el mun-
do de hoy es un mundo de desencuentros, de guerra... La gente no se en-
tiende... Y la fe se funda en el encuentro, un encuentro con Dios. Dios no 
nos ha dejado solos, ha bajado Él a encontrarnos. Él viene a encontrarnos, 
Él nos precede, para encontrarnos. La fe se funda en el encuentro. Y [en el] 
encuentro entre nosotros, ¿cuánto cuenta la dignidad de los demás?

Dios quiere que nos salvemos juntos, no solos, que seamos felices jun-
tos, no de forma egoísta solos. Que nos salvemos como pueblo. Esta pala-
bra, «pueblo»: Vosotros sois un pueblo con una identidad grande y debéis 
estar abiertos a todos los pueblos que, como en otros tiempos, vienen a 
vosotros. Un cristiano que no es solidario no es cristiano. Con ese trabajo 
de integración, de acogida, de respetar la dignidad de los demás, de la 
solidaridad... Para nosotros no son buenos propósitos para gente educada, 
sino rasgos distintivos de un cristiano. Un cristiano que no es solidario no 
es cristiano. La solidaridad es la marca del cristiano. Lo que hoy falta, de 
lo que hay carestía es el amor: no el amor sentimental, que podemos ver 
en las telenovelas, sino aquel concreto, el amor del Evangelio. Yo les diré 
a ti y a todos: ¿Cómo va tu amor? ¿Cómo está el termómetro de tu amor? 

Somos buenos haciendo distinciones, incluso justas y buenas, pero a 
veces olvidamos la simplicidad de la fe. ¿Y qué nos dice la fe? «Dios ama 
al que da con alegría» (2 Corintios 9, 7). Amor y alegría: esto es acogida. 
Para vivir no se puede solo distinguir, a menudo para justificarnos a noso-
tros mismos; debemos involucrarnos ¿Digo esto en dialecto? En el dialecto 
humano: ¡hay que ensuciarse las manos! ¿Habéis entendido? Si no sois ca-
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paces de ensuciaros las manos, nunca seréis acogedores, nunca pensaréis 
en el otro, en las necesidades de los demás. Queridos, «la vida no se puede 
explicar, ¡se vive!» Dejemos las explicaciones para más tarde; pero vive la 
vida. La vida se vive. Esto no es mío, lo dijo un gran autor de esta tierra. 
Es aún más válido para la vida cristiana: la vida cristiana se vive. La pri-
mera pregunta es: ¿pongo a disposición mis habilidades, mis talentos, todo 
lo que puedo hacer? ¿Tengo tiempo para los demás? ¿Soy acogedor con los 
demás? ¿Activo un poco de amor concreto en mis días? 

Hoy todo parece estar conectado, pero en realidad nos sentimos de-
masiado aislados, distantes. Ahora os hago pensar, a cada uno de voso-
tros, sobre la soledad que tenéis en vuestro corazón: ¿con qué frecuencia 
os encontráis solos con esa tristeza, con esa soledad? Este es el termóme-
tro que le dice que la temperatura de recepción, de ensuciarse las manos, 
de servir a los demás es demasiado baja. La tristeza es un índice de la 
falta de compromiso, ¡y sin compromiso nunca podréis ser constructores 
del futuro! ¡Debéis ser constructores del futuro, el futuro está en vues-
tras manos! Pensad bien: el futuro está en vuestras manos. No podéis 
tomar el teléfono y llamar a una compañía para que os haga el futuro: el 
futuro lo tienes que hacer tú, con tus manos, con tu corazón, con tu amor, 
con tus pasiones, con tus sueños. Con los demás. Acogedor y al servicio 
de los demás.

Necesitamos hombres y mujeres verdaderos, no personas que hagan 
como que son hombres y mujeres. Hombres y mujeres verdaderos, que 
denuncien la mala vida y la explotación. ¡No tengáis miedo de denun-
ciar, de gritar! Necesitamos hombres y mujeres que vivan relaciones li-
bres y liberadoras, que amen a los más débiles y sean apasionados de la 
legalidad, reflejo de honestidad interior. Necesitamos hombres y mujeres 
que hagan lo que dicen –hacer lo que dices– y digan que no al gattopar-
dismo difuso. Hacer lo que quiero llevar adelante, y no dar una pince-
lada de pintura y adelante así, no. La vida no se hace a pinceladas de 
barniz; la vida se hace en el compromiso, en la lucha, en la denuncia, en 
la discusión, al jugarse la vida por un ideal; en los sueños ... Tú haces 
esto, y así sucede. 

Ser acogedor significa ser uno mismo, estar al servicio de los demás, 
ensuciarse las manos y todo lo que dije. ¿De acuerdo? ¿De acuerdo, verdad? 
Y ahora, la última pregunta –he escrito algo mientras hablabas...–: ¿Cómo 
vivir el ser joven en esta tierra? Me gusta decir que estáis llamados a ser 
amaneceres de esperanza. La esperanza surgirá en Palermo, en Sicilia, 
en Italia, en la Iglesia a partir de vosotros. Vosotros tenéis en el corazón 
y en las manos la posibilidad de hacer nacer y crecer esperanza. Para ser 
amaneceres de esperanza hay que levantarse cada mañana con un cora-
zón joven, esperanzador, luchando por no sentirse viejo, por no ceder a 
la lógica de lo irredimible. Es una lógica perversa: esto no funciona, no 
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cambia nada, todo está perdido... Esta es una lógica perversa, es el pesi-
mismo, según el cual no hay salvación para esta tierra, todo está acabado. 
¡No! No al fatalismo, no al pesimismo, sí a la esperanza, sí a la esperanza 
cristiana. No a la resignación. Escuchad bien: un joven no puede estar re-
signado. ¡No a la resignación! Todo puede cambiar. «Pero, padre, ¿dónde 
debo llamar, para cambiar todo?” A tu corazón, a tus sueños, a tu capaci-
dad de hombre, de mujer, de llevar adelante un fruto. De generar. Como 
generarás un hijo o una hija mañana, de generar una civilización nueva, 
una civilización acogedora, una civilización fraternal, una civilización del 
amor. ¡Todo puede cambiar! 

Sed hijos libres. Mientras hablabas, pensaba que estamos viviendo un 
tiempo de crisis. Es verdad. Todos lo sabemos. Tantas crisis diferentes, 
pero es el mundo el que está en crisis; muchas pequeñas guerras, pero el 
mundo está en guerra; muchos problemas financieros, pero los jóvenes 
están sin trabajo... Es un mundo de crisis; un mundo en el que también po-
demos ver la desorientación que te lleva a la crisis. La palabra crisis signi-
fica que te hacen bailar en la incertidumbre; la palabra crisis dice que no 
puedes permanecer quieto porque todo se cae, todo se pierde. ¿Cuáles son 
tus valores? He hablado de vuestra esperanza, del futuro: vosotros sois la 
esperanza. He hablado sobre el presente: vosotros tenéis la esperanza en 
vuestras manos. Pero os pregunto: en este tiempo de crisis, ¿tenéis raíces? 
Que cada uno responda en su corazón: «¿Cuáles son mis raíces?». ¿O las 
has perdido? «¿Soy un joven con raíces, o ya soy un joven desarraigado?». 
Antes he hablado de jóvenes en sillones, de jóvenes jubilados, jóvenes 
tranquilos que no se ponen en camino. Ahora te pregunto: ¿eres un hom-
bre joven con raíces o desarraigado? Hablamos sobre esta tierra de tanta 
cultura: ¿pero estás arraigado en la cultura de tu pueblo? ¿Estás enraizado 
en los valores de tu gente, en los valores de tu familia? ¿O estás un poco 
en el aire, un poco sin raíces, –disculpad la palabra– un poco «gaseoso», 
sin fundamentos, sin raíces? «Pero, padre, ¿dónde puedo encontrar las raí-
ces?». En tu cultura: ¡encontrarás muchas raíces! En el diálogo con otros... 
Pero sobre todo, y quiero subrayar esto, hablad con personas mayores. 
Hablad con los ancianos. Escucha a los ancianos. «¡Padre, ellos siempre 
dicen las mismas cosas!». Escuchadlos. Discutid con los viejos, porque si 
discutes con los viejos, ellos hablarán más profundamente y dirán cosas. 
Deben darte las raíces, raíces que luego, en tus manos, producirán espe-
ranza que florecerá en el futuro. De manera diferente, pero con raíces. Sin 
raíces, todo está perdido: uno no puede ir y crear esperanza sin raíces. Un 
poeta nos dijo: «Lo que el árbol tiene de floreado, proviene de lo que tiene 
enterrado», desde sus raíces. Buscad las raíces.

Y si alguien piensa que las personas mayores son aburridas, que siem-
pre repiten las mismas cosas, yo les aconsejo: ve a ellas, déjalas hablar, 
lucha con ellas. Y comenzarán a decirte cosas interesantes, que te darán 
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fuerza, te darán fuerzas para continuar. «¿Pero tengo que hacer lo mismo 
que ellos hicieron?» ¡No! Toma de ellos fuerza, la pertenencia. Un joven 
que no pertenece a una sociedad, a una familia, a una cultura, es un joven 
sin identidad, sin rostro. En tiempos de crisis debemos soñar, debemos 
comenzar, debemos servir a los demás, debemos ser acogedores, debemos 
ser jóvenes para encontrarnos, debemos ser jóvenes con esperanza en las 
manos, con el futuro en las manos y debemos ser jóvenes que toman desde 
las raíces la capacidad de hacer florecer la esperanza en el futuro. Os lo 
ruego, no seáis desarraigados, «gaseosos», porque sin raíces no tendréis 
pertenencia y no tendréis identidad. 

Me gusta veros aquí, en la Iglesia, portadores alegres de esperanza, 
de la esperanza de Jesús que supera el pecado. No os diré que sois san-
tos, no. Vosotros sois pecadores, todos, como yo, como todos. Pero es 
la fuerza de Jesús la que vence al pecado y te ayuda a seguir adelante. 
La esperanza que supera la muerte. Soñamos y vivimos la cultura de la 
esperanza, la cultura de la alegría, la cultura de pertenecer a un pueblo, 
a una familia, a la cultura que sabe cómo sacar de raíz la fuerza para 
florecer y dar fruto.

Muchas gracias por escuchar, por la paciencia... Vosotros estáis de pie... 
Disculpad, os he hablado sentado, pero mis tobillos me dolían a esta hora. 
Gracias. Y no lo olvidéis: las raíces, el presente en las manos y trabajar 
para la esperanza del futuro, para tener pertenencia e identidad. ¡Gracias!

Ahora quisiera daros la bendición. Sé que entre ustedes hay jóvenes 
católicos, cristianos, de otras tradiciones religiosas e incluso algunos ag-
nósticos. Por eso, daré la bendición a todos, y pediré a Dios que bendiga 
esa semilla de inquietud que hay en vuestro corazón.

Señor, Señor Dios, mira a estos jóvenes. Conoces a cada uno de ellos, 
sabes lo que piensan, sabes que quieren seguir adelante, para hacer un 
mundo mejor. 

Señor, hazlos buscadores del bien y de la felicidad, hazlos activos en el 
camino y en el encuentro con los demás; hazlos audaces en el servir, hazlos 
humildes en la búsqueda de las raíces y llévalos adelante para dar frutos, 
tener identidad, tener pertenencia. Que el Señor, el Señor Dios, acompañe 
a todos estos jóvenes en su camino y los bendiga a todos. Amén.
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V
DISCURSO EN EL ENCUENTRO CON LOS JÓVENES

(Lituania, 22-9-2018)

Muchas gracias Mónica y Jonás por vuestro testimonio. Lo he recibido 
como un amigo, como si hubiéramos estado sentados juntos, en algún bar, 
contándonos cosas de la vida, mientras tomamos una cerveza o un “gira” 
después de haber ido al “Jaunimo teatras”.

Pero vuestras vidas no son una obra de teatro, son reales, concretas, 
como las de cada uno de los que estamos acá, en esta hermosa plaza si-
tuada entre estos dos ríos. Y quizá todo esto nos sirva para releer vuestras 
historias y descubrir en ellas el paso de Dios... porque Dios pasa siempre 
por nuestras vidas. Pasa siempre. Un filósofo importante decía: «Tengo 
miedo de que el Señor pase y yo no lo reconozca».

Como esta iglesia catedral, vosotros habéis experimentado situacio-
nes que os derrumbaban, incendios de los que parecía que no hubierais 
podido reponeros. Tantas veces este templo fue devorado por las llamas, 
se derrumbó y, sin embargo, siempre hubo quienes decidieron volver a le-
vantarlo, no se dejaron vencer por las dificultades, no bajaron los brazos. 
Hay un canto alpino que dice así: “En el arte de subir, lo que importa no es 
no caer, sino no quedarse caído”. Comenzar de nuevo siempre, y así subir. 
Como esta catedral. También la libertad de vuestra patria está construida 
sobre aquellos que no se dejaron intimidar por el terror y la desventura. 
La vida, el modo de ser y la muerte de tu papá, Mónica; tu enfermedad, 
Jonás, os podría haber devastado... Y, sin embargo, estáis aquí, compar-
tiendo vuestra experiencia con una mirada de fe, haciéndonos descubrir 
que Dios os dio la gracia para aguantar, para levantaros, para seguir ca-
minando en la vida.

Y yo me pregunto:¿Cómo se derramó en vosotros esta gracia de Dios? 
No por el aire, no por arte de magia, no hay una varita mágica para la vida. 
Esto ha sucedido a través de personas que se cruzaron en vuestras vidas, 
gente buena que os nutrió de su experiencia de fe. Siempre hay gente en la 
vida que nos da una mano para ayudarnos a levantarnos. Mónica: tu abue-
la y tu mamá, la parroquia franciscana, fueron para ti como la confluencia 
de estos dos ríos: así como el Vilna se une al Neris, tú te sumaste, te dejaste 
llevar por esa corriente de gracia. Porqueel Señor nos salva haciéndonos 
parte de un pueblo. El Señor nos salva haciéndonos parte de un pueblo. 
Nos introduce en un pueblo, y nuestra identidad, en última instancia, está 
en pertenecer a un pueblo. Nadie puede decir “yo me salvo solo”, estamos 
todos interconectados, estamos todos “en red”. Dios quiso entrar en esta 
dinámica de relaciones y nos atrae hacia sí en comunidad, dando pleno 
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sentido de identidad y pertenencia a nuestra vida (cf. Exhort. ap. Gaudete 
et exsultate, 6). También tú, Jonás, encontraste en otros ―en tu esposa y en 
la promesa hecha el día del matrimonio― la razón para seguir, para luchar, 
para vivir. No permitáis que el mundo os haga creer que es mejor caminar 
solos. Solos no se llega a ninguna parte. Sí, podrás tener éxito en la vida, 
pero sin amor, sin amigos, sin pertenecer a un pueblo, sin una experiencia 
tan hermosa que es arriesgar junto con otros. No se puede caminar solos. 
No cedáis a la tentación de ensimismaros, mirándoos el ombligo, a la ten-
tación de volveros egoístas o superficiales ante el dolor, la dificultad o el 
éxito pasajero. Volvamos a afirmar que “lo que le pasa al otro, me pasa a 
mí”, vayamos contra la corriente de ese individualismo que aísla, que nos 
vuelve egocéntricos, que nos hacer ser vanidosos, preocupados solamente 
por la imagen y el propio bienestar. Preocupado por la imagen, de cómo 
me verán. Es fea la vida mirándose al espejo, es feo. En cambio, la vida es 
hermosa con los demás, en familia, con amigos, con la lucha de mi gente... 
Así, la vida es hermosa.

Somos cristianos y queremos lograr la santidad. Apostad por la santi-
dad desde el encuentro y la comunión con los demás, atentos a sus necesi-
dades (cf. ibíd., 146). Nuestra verdadera identidad supone la pertenencia 
a un pueblo. No existen identidades “de laboratorio”, no existen, ni iden-
tidades “destiladas”, identidades “purasangre”: estas no existen. Existe la 
identidad de caminar juntos, de luchar juntos, de amar juntos. La identi-
dad de pertenecer a una familia, a un pueblo. Existe la identidad que te da 
amor, ternura, de preocuparte por los demás... Existe la identidad que te 
da la fuerza para luchar y al mismo tiempo la ternura para acariciar. Cada 
uno de nosotros conoce la belleza y también el cansancio –es hermoso que 
los jóvenes se cansen, es signo de que trabajan–, y muchas veces el dolor 
de pertenecer a un pueblo, vosotros conocéis esto. Aquí radica nuestra 
identidad, no somos personas sin raíces. No somos personas sin raíces. 

También los dos recordáis la presencia en el coro, la oración familiar, 
la misa, la catequesis y la ayuda a los más necesitados; son armas pode-
rosas que el Señor nos da. La oración y el canto, para no encerrarse en la 
inmanencia de este mundo: al suspirar por Dios habéis salido de vosotros 
mismos y habéis podido contemplar con los ojos de Dios lo que os pasaba 
en el corazón (cf. ibíd., 147); practicando la música os abrís a la escucha 
y a la interioridad, os dejáis impactar de tal modo en la sensibilidad y 
eso es siempre una buena oportunidad para el discernimiento (cf. Sínodo 
dedicado a los Jóvenes, Instrumentum laboris, 162). Es cierto que la ora-
ción puede ser una experiencia de “batalla espiritual”, pero es allí donde 
aprendemos a escuchar al Espíritu, a discernir los signos de los tiempos y 
a recuperar las fuerzas para seguir anunciando el Evangelio hoy. ¿De qué 
otro modo batallaríamos contra el desaliento ante las enfermedades y di-
ficultades propias y ajenas, ante los horrores del mundo? ¿Cómo haríamos 
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sin la oración para no creer que todo depende de nosotros, que estamos 
solos ante el cuerpo a cuerpo con la adversidad? “¡Jesús y yo, mayoría 
completa!”. No lo olvidéis; esto lo decía un santo, san Alberto Hurtado. 
El encuentro con él, con su palabra, con la eucaristía nos recuerda que no 
importa la fuerza del oponente; no importa que esté primero el “Žalgiris 
Kaunas” o el “Vilnius Rytas”… A propósito, os pregunto: ¿Cuál es el pri-
mero?... No importa cuál es el primero, no importa el resultado, sino que 
el Señor está con nosotros.

También a vosotros os ha sostenido en la vida la experiencia de ayudar 
a otros, descubrir que cerca nuestro hay gente que lo pasa mal, incluso 
mucho peor que nosotros. Mónica: nos has contado de tu tarea con niños 
discapacitados. Ver la fragilidad de otros nos ubica, nos evita vivir la-
miéndonos las propias heridas. Es feo vivir quejándose, es feo. Es feo vivir 
lamiéndose las heridas. Cuántos jóvenes se van del país por falta de opor-
tunidades, cuántos son víctimas de la depresión, el alcohol y las drogas. 
Vosotros lo sabéis bien. Cuántas personas mayores solas, sin nadie con 
quien compartir el presente y miedosas de que vuelva el pasado. Vosotros, 
jóvenes, podéis responder a esos desafíos con vuestra presencia y con el 
encuentro entre vosotros y los demás. Jesús nos invita a salir de nosotros 
mismos, a arriesgar en el “cara a cara” con los otros. Es verdad que creer 
en Jesús implica muchas veces dar saltos de fe en el vacío, y eso da miedo. 
Otras veces nos lleva a cuestionarnos, a salir de nuestros esquemas, y eso 
puede hacernos sufrir y dejarnos tentar por el desánimo. Pero, sed valien-
tes. Seguir a Jesús es una aventura apasionante, que llena nuestra vida de 
sentido, que nos hace sentir parte de una comunidad que nos anima, de 
una comunidad que nos acompaña, que nos compromete a servir. Queridos 
jóvenes, vale la pena seguir a Cristo, ¡vale la pena! No tengamos miedo 
a formar parte de la revolución a la que él nos invita: la revolución de la 
ternura (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 88).

Si la vida fuera una obra de teatro o un videojuego estaría acotada por 
un tiempo preciso, un comienzo y un final donde se baja el telón o alguien 
gana la partida. Pero la vida mide otros tiempos, no con los tiempos del 
teatro o del videojuego; la vida se juega en tiempos parecidos al corazón 
de Dios; a veces se avanza, otras se retrocede, se ensayan e intentan cami-
nos, se cambian. La indecisión pareciera que nace del miedo a que caiga 
el telón, a que el cronómetro me deje fuera de la partida, o a que no pueda 
pasar de nivel en el juego. En cambio, la vida es siempre caminar, la vida 
se hace en camino, no está parada; la vida es siempre un caminar buscan-
do la dirección correcta, sin miedo a volver si me equivoqué. Lo más pe-
ligroso es confundir el camino con un laberinto: ese andar dando vueltas 
por la vida, sobre sí mismos, sin atinar por el camino que conduce hacia 
adelante. Por favor, no seáis jóvenes de laberinto, del cual es difícil salir, 
sino jóvenes en camino. ¡Nada de laberinto, sino en camino!
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No tengáis miedo a decidiros por Jesús, a abrazar su causa, la del 
Evangelio, de la humanidad, de los seres humanos. Porque él nunca se 
va a bajar de la barca de nuestra vida, siempre va a estar en el cruce de 
nuestros caminos, jamás va a dejar de reconstruirnos, aunque a veces nos 
empeñemos en incendiarnos. Jesús nos regala tiempos amplios y genero-
sos, donde hay espacios para los fracasos, donde nadie tiene que emigrar, 
pues hay lugar para todos. Muchos querrán ocupar vuestros corazones, 
inundar los campos de vuestras aspiraciones con cizaña, pero al final, si 
le entregamos la vida al Señor, siempre vence el buen trigo. Vuestro tes-
timonio, Mónica y Jonás, hablaba de la abuela, la madre... Me gustaría 
deciros –y con esto termino, no os preocupéis–, me gustaría deciros que no 
olvides las raíces de vuestro pueblo. Pensad en el pasado, hablad con la 
gente mayor: no es algo aburrido hablar con los mayores. Id a visitar a los 
ancianos y haced que os cuenten las raíces de vuestro pueblo, las alegrías, 
los sufrimientos, los valores. De este modo, valiéndose de las raíces, saca-
réis adelante vuestro pueblo, la historia de vuestro pueblo para obtener un 
fruto mayor. Queridos jóvenes: Si queréis un pueblo grande y libre, tomad 
la memoria de las raíces, y llevadlo adelante. Muchas gracias.

VI
DISCURSO EN EL ENCUENTRO CON SACERDOTES, 

RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS, CONSAGRADOS 
Y CONSAGRADAS, SEMINARISTAS

(Lituania, 23-9-2018)

Antes que nada, me gustaría manifestar una sensación que tengo. Mi-
rándoos, veo muchos mártires detrás de vosotros. Mártires anónimos, en el 
sentido de que ni siquiera sabemos dónde fueron enterrados. También al-
guno entre vosotros: saludé a uno que sabía lo que era la cárcel. Me acuer-
do de una palabra para comenzar: no lo olvidéis, tened memoria. Vosotros 
sois hijos de mártires, esta es vuestra fuerza. Y que el espíritu del mundo 
no venga a deciros algo diferente de lo que vivieron vuestros antepasados. 
Recordad a vuestros mártires y tomad ejemplo de ellos: no tenían miedo. 
Hablando con los obispos, vuestros obispos, decían hoy: “¿Cómo podemos 
hacer para presentar la causa de beatificación de tantos, de los que no 
tenemos documentos, pero sabemos que son mártires?”. Es un consuelo; 
es hermoso escuchar esto: la preocupación por aquellos que nos han dado 
testimonio. Ellos son santos.

El obispo [Linas Vodopjanovas, O.F.M., responsable para la vida con-
sagrada] habló sin matices –los franciscanos hablan así–: “Hoy, en muchos 
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sentidos, nuestra fe se pone a prueba”, dijo. Él no pensó en la persecución 
de los dictadores, no. “Después de responder a la llamada de la vocación, 
con frecuencia no sentimos más alegría en la oración o en la vida comu-
nitaria”.

El espíritu de la secularización, del aburrimiento por todo lo que tiene 
relación con la comunidad es la tentación de la segunda generación. Nues-
tros padres lucharon, sufrieron, estuvieron en la cárcel y, quizás, nosotros 
no tenemos la fuerza para seguir adelante. Tened esto en cuenta. 

La Carta a los Hebreos exhorta: “Recordad aquellos días primeros. No 
olvides a tus antepasados” (cf. 10,32-39). Esta es la exhortación que os 
dirijo al inicio.

Toda la visita a vuestro país ha estado enmarcada en una expresión: 
“Cristo Jesús, nuestra esperanza”. Ya casi al finalizar este día, nos encon-
tramos con un texto del apóstol Pablo que nos invita a esperar con cons-
tancia. Y esta invitación la hace habiéndonos anunciado el sueño de Dios 
para todo ser humano, es más, para toda la creación: que «Dios dispone 
todas las cosas para el bien de quienes lo aman» (Rm 8,28); “endereza” 
todas las cosas, sería la traducción literal.

Hoy querría compartir con vosotros algunos rasgos de esa esperanza; 
rasgos que nosotros –sacerdotes, seminaristas, consagrados y consagra-
das– estamos invitados a vivir.

En primer lugar, antes de invitarnos a la esperanza, Pablo ha repetido 
tres veces la palabra “gemir”: gime la creación, gimen los hombres, gime 
el Espíritu en nosotros (cf. Rm 8,22-23.26). Se gime desde la esclavitud 
de la corrupción, desde el anhelo de plenitud. Y hoy nos hará bien pre-
guntarnos si está presente en nosotros ese gemido, o por el contrario ya 
nada grita en nuestra carne, nada anhela al Dios vivo. Como decía vuestro 
obispo: “No sentimos más la alegría en la oración, en la vida comunita-
ria”. El bramido de la cierva sedienta ante la escasez de agua debería ser 
el nuestro, en la búsqueda de lo profundo, de lo verdadero, de lo bello de 
Dios. Queridos hermanos: ¡No somos “funcionarios de Dios”! Quizás la 
“sociedad del bienestar” nos tiene demasiado repletos, llenos de servi-
cios y de bienes, y terminamos “empachados” de todo y llenos de nada; 
quizás nos tiene aturdidos o dispersos, pero no plenos. Peor aún: A veces 
no tenemos más hambre. Somos nosotros, hombres y mujeres de espe-
cial consagración, los que nunca nos podemos permitir perder ese gemido, 
esa inquietud del corazón que solo encuentra descanso en el Señor (cf. 
S. Agustín, Confesiones, I,1,1). La inquietud del corazón. Ninguna infor-
mación inmediata, ninguna comunicación virtual instantánea nos puede 
privar de los tiempos concretos, prolongados, para conquistar –de eso se 
trata, de un esfuerzo sostenido–; para conquistar un diálogo cotidiano con 
el Señor por medio de la oración y la adoración. Se trata de cultivar nues-
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tro deseo de Dios, como escribía san Juan de la Cruz. Decía así: «Procure 
ser continuo en la oración, y en medio de los ejercicios corporales no la 
deje. Sea que coma, beba, hable con otros, o haga cualquier cosa, siempre 
ande deseando a Dios y apegando a él su corazón» (Avisos a un religioso 
para alcanzar la perfección, 9).

Ese gemido también brota de la contemplación del mundo de los hom-
bres, es un clamor de plenitud ante las necesidades insatisfechas de nues-
tros hermanos más pobres, ante la ausencia de sentido de la vida de los 
más jóvenes, la soledad de los ancianos, el atropello al mundo creado. Es 
un gemido que busca organizarse para incidir en el acontecer de una na-
ción, de una ciudad; no como presión o ejercicio del poder, sino como ser-
vicio. A nosotros nos debe impactar el clamor de nuestro pueblo, como a 
Moisés, a quien Dios le reveló el sufrimiento de su pueblo en el encuentro 
junto a la zarza ardiente (cf. Ex 3,9). Escuchar la voz de Dios en la oración 
nos hace ver, nos hace oír, conocer el dolor de los demás para liberarlos. 
Pero también nos debe impactar cuando nuestro pueblo ha dejado de ge-
mir, ha dejado de buscar el agua que sacia la sed. Es un momento también 
para discernir qué puede estar anestesiando la voz de nuestra gente. 

El clamor que nos hace buscar a Dios en la oración y adoración es 
el mismo que nos hace auscultar el quejido de nuestros hermanos. Ellos 
“esperan” en nosotros y precisamos, desde un delicado discernimiento, 
organizarnos, planificar y ser audaces y creativos en nuestros apostolados. 
Que nuestra presencia no esté entregada a la improvisación, sino que res-
ponda a las necesidades del pueblo de Dios y sea así fermento en la masa 
(cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 33).

Pero el apóstol también habla de constancia; constancia en el sufri-
miento, constancia para perseverar en el bien. Esto supone estar centrados 
en Dios, permanecer firmemente arraigados en él, ser fieles a su amor.

Vosotros, los de mayor edad –cómo no mencionar a Mons. Sigitas Ta-
mkevicius– sabéis testimoniar esta constancia en el sufrir, ese “esperar 
contra toda esperanza” (cf. Rm 4,18). La violencia ejercida sobre vosotros 
por defender la libertad civil y religiosa, la violencia de la difamación, la 
cárcel y la deportación no pudieron vencer vuestra fe en Jesucristo, Señor 
de la historia. Por eso, tenéis mucho que decirnos y enseñarnos, y también 
mucho que proponer, sin necesidad de juzgar la aparente debilidad de los 
más jóvenes. Y vosotros, los más jóvenes, cuando ante pequeñas frustra-
ciones que os desalientan tendéis a encerraros en vosotros mismos, a recu-
rrir a estilos y diversiones que no están acordes con vuestra consagración, 
buscad vuestras raíces y mirad el camino recorrido por los mayores. Veo 
que hay jóvenes aquí. Repito, porque hay jóvenes. Y vosotros, los más jó-
venes, cuando ante las pequeñas frustraciones que os desalientan tendéis 
a cerraros en vosotros mismos, a recurrir a comportamientos y evasiones 
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que no son coherentes con vuestra consagración, buscad vuestras raíces 
y mirad el camino recorrido por los mayores. Es mejor que toméis otro 
camino que vivir en la mediocridad. Esto para jóvenes. Todavía estáis a 
tiempo, y la puerta está abierta. Son precisamente las tribulaciones las 
que perfilan los rasgos distintivos de la esperanza cristiana, porque cuan-
do es solo una esperanza humana podemos frustrarnos y aplastarnos en 
el fracaso. No sucede lo mismo con la esperanza cristiana, ella sale más 
nítida, más aquilatada tras pasar por el crisol de las tribulaciones.

Es cierto que estos son otros tiempos y vivimos en otras estructuras, 
pero también es cierto que esos consejos son mejor asimilados cuando los 
que han vivido esas experiencias duras no se encierran, sino que las com-
parten aprovechando los momentos comunes. Sus relatos no están llenos 
de añoranzas de tiempos pasados presentados como mejores, ni de acusa-
ciones solapadas ante los que tienen estructuras afectivas más frágiles. La 
reserva de constancia de una comunidad discipular es eficaz cuando sabe 
integrar –como aquel escriba– lo nuevo y lo viejo (cf. Mt 13,52), cuando 
es consciente de que la historia vivida es raíz para que el árbol pueda 
florecer.

Por último, mirar a Cristo Jesús como nuestra esperanza significa iden-
tificarnos con él, participar comunitariamente de su suerte. Para el após-
tol Pablo, la salvación esperada no se limita a un aspecto negativo –libe-
ración de una tribulación interna o externa, temporal o escatológica– sino 
que el énfasis está puesto en algo altamente positivo: la participación en 
la vida gloriosa de Cristo (cf. 1 Ts 5,9-10), la participación en su Reino 
glorioso (cf. 2 Tm 4,18), la redención del cuerpo (cf. Rm 8,23-24). Entonces, 
se trata de entrever el misterio del proyecto único e irrepetible que Dios 
tiene para cada uno, para cada uno. Porque no hay nadie que nos conozca 
ni nos haya conocido con tanta profundidad como Dios, por eso él nos 
destina a algo que parece imposible, apuesta sin posibilidad a equivocarse 
a que reproduzcamos la imagen de su Hijo. Él ha puesto sus expectativas 
en nosotros, y nosotros esperamos en él.

Nosotros, un“nosotros” que integra, pero también supera y excede el 
“yo”; el Señor nos llama, nos justifica y nos glorifica juntos, tan juntos 
que incluye a toda la creación. Muchas veces hemos puesto tanto énfasis 
en la responsabilidad personal que lo comunitario pasó a ser un telón de 
fondo, solo un ornamento. Pero el Espíritu Santo nos reúne, reconcilia 
nuestras diferencias y genera nuevos dinamismos para impulsar la misión 
de la Iglesia (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 131; 235).

Este templo en el que nos reunimos, está dedicado a San Pedro y San 
Pablo. Ambos apóstoles fueron conscientes del tesoro que se les había da-
do; ambos, en momentos y en circunstancias diferentes, fueron invitados 
a «ir mar adentro» (Lc 5,4). En la barca de la Iglesia estamos todos, inten-
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tando siempre clamar a Dios, ser constantes en medio de las tribulaciones 
y tener a Cristo Jesús como el objeto de nuestra esperanza. Y esta barca 
reconoce en el centro de su misión el anuncio de esa gloria esperada, que 
es la presencia de Dios en medio de su pueblo, en Cristo Resucitado, y que 
un día, anhelado por toda la creación, se manifestará en los hijos de Dios. 
Este es el desafío que nos urge: el mandato a evangelizar. Es la razón de 
ser de nuestra esperanza y de nuestra alegría. 

Cuantas veces encontramos sacerdotes, consagrados y consagradas, 
tristes. La tristeza espiritual es una enfermedad. Triste porque no saben... 
Triste porque no encuentran el amor, porque no están enamorados: ena-
morados del Señor. Dejaron atrás una vida de matrimonio, de familia, 
y querían seguir al Señor. Pero ahora parece que están cansados... Y la 
tristeza va calando. Por favor, cuando os sintáis tristes, deteneos. Y bus-
cad un sacerdote sabio, una monja sabia. No son sabios porque tienen un 
título universitario, no, no por eso. Sabio o sabia porque han sido capaces 
de avanzar en el amor. Id y pedid consejo. Cuando inicia esa tristeza, po-
demos profetizar que si no se cura a tiempo, os hará “solterones” y “sol-
teronas”, hombres y mujeres que no son fecundos. ¡Tened miedo a esta 
tristeza! El diablo siembra.

Y hoy ese mar, en el que “se adentrarán”, serán “los escenarios y los 
desafíos siempre nuevos” de esta Iglesia en salida. Es necesario volver a 
preguntarnos: ¿qué nos pide el Señor? ¿Cuáles son las periferias que más 
necesitan de nuestra presencia para llevarles la luz del Evangelio? (cf. Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 20). 

Si no, si no tenéis la alegría de la vocación, ¿quién podrá creer que 
Cristo Jesús es nuestra esperanza? Solo nuestro ejemplo de vida dará ra-
zón de nuestra esperanza en él. 

Hay algo más que tiene relación con la tristeza: confundir la vocación 
con una empresa, con una empresa de trabajo. “Yo me dedico a esto, tra-
bajo en esto, tengo entusiasmo con esto... y estoy feliz porque tengo esto”. 
Pero mañana, viene un obispo, otro o el mismo, o viene otro superior, 
superiora, y te dice: “No, deja esto y ve a otra parte”. Es el momento de la 
derrota. ¿Por qué? Porque, en ese momento, caerás en la cuenta de que has 
tomado un camino equivocado. Te darás cuenta de que el Señor, que te ha 
llamado a amar, está desilusionado contigo, porque has preferido hacer 
negocios. Al principio os dije que la vida de los que siguen a Jesús no es la 
vida de un funcionario o funcionaria: es la vida del amor del Señor y del 
celo apostólico por la gente. Haré una caricatura: ¿Qué hace un sacerdote 
funcionario? Él tiene su tiempo, su oficina, abre la oficina a una hora, hace 
su trabajo, cierra la oficina... Y la gente está afuera. Él no se acerca a la 
gente. Queridos hermanos y hermanas: Si no queréis ser funcionarios, os 
diré una palabra: cercanía. Proximidad, cercanía. Cercanía al Sagrario, 
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cara a cara con el Señor. Y cercanía a las personas. “Pero, padre, la gente 
no viene...”. ¡Id a buscarla! “Pero, los jóvenes hoy no vienen...”. Inventa 
algo: el oratorio, para seguirlos, para ayudarlos. Cercanía a las personas 
y cercanía con el Señor en el Sagrario. El Señor os quiere pastores del 
pueblo, y no clérigos del estado. Después diré algo a las hermanas, pero 
después…

Cercanía significa misericordia. En esta tierra donde Jesús se reveló 
a sí mismo como Jesús misericordioso, un sacerdote tiene que ser miseri-
cordioso. Sobre todo en el confesionario. Pensad en cómo Jesús daría la 
bienvenida a esta persona [que se confiesa]. ¡A ese pobre hombre, ya lo ha 
golpeado bastante la vida! Hazle sentir el abrazo del Padre que perdona. 
Si no puedes darle la absolución, por ejemplo, dale el consuelo de herma-
no, de padre. Anímalo a seguir adelante. Convéncelo de que Dios perdo-
na todo. Pero esto con la calidez de un padre. ¡Nunca eches a nadie del 
confesionario! Nunca eches a nadie. “Mira, no puedes... Ahora no puedo, 
pero Dios te ama, reza, vuelve y hablaremos...”. Así, cercanía. Esto es ser 
padre ¿No te importa ese pecador que lo echas así? No estoy hablando de 
vosotros, porque no os conozco. Hablo de otras realidades. Y misericordia. 
El confesionario no es el estudio de un psiquiatra. El confesionario no es 
para hurgar en los corazones de las personas.

Y por esto, queridos sacerdotes, la cercanía para vosotros también sig-
nifica tener entrañas de misericordia. Y las entrañas de misericordia, ¿sa-
béis dónde se adquieren? Allí, en el Sagrario.

Y ustedes, queridas hermanas: Muchas veces vemos hermanas que son 
buenas –todas las monjas son buenas–, pero hablan, chismorrean... Pre-
guntadle a la que está en el primer puesto en el otro lado –la penúltima–, 
si en la cárcel tenía tiempo para comentarios mientras cosía guantes. Pre-
guntadle. Por favor, ¡sed madres! Sed madres, porque son un ícono de 
la Iglesia y de la Virgen. Y que cada persona que os vea pueda ver a la 
Madre Iglesia y a la Madre María. No olvidéis esto. Y la Madre Iglesia 
no es una “solterona”. La Madre Iglesia no chismorrea: ama, sirve, hace 
crecer. Vuestra cercanía es ser madre: un ícono de la Iglesia y un ícono de 
la Virgen.

Cercanía al Sagrario y a la oración. Esa sed del alma de la que hablé, y 
con los demás. Servicio sacerdotal y vida consagrada no de funcionarios, 
sino de padres y madres de misericordia. Y si hacéis así, cuando seáis 
ancianos, tendréis una sonrisa hermosa y ojos brillantes. Porque tendréis 
el alma llena de ternura, de mansedumbre, de misericordia, de amor, de 
paternidad y maternidad. Y rezad por este pobre obispo. Gracias.
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